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ADVERTENCIA.. 
tos señores suscritores de provincia cuyo 

abono termina 15 del presente mes, se ser­
virán renovarle oportunamente para no expe­
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

Las suscriciones empiezan en primero y me­
diados de cada mes. 

OTRA.. 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago 
de suscriciones, suplicamos á los que las remi­
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Berlin 10.—Ha habido cambio de dos ministros. 
Londres 10,—Nueva-York 29 de Noviembre.— 

Los confederados fueron rechazados en el ataque 
de Newburn. 

E n iglesias, en per iódicos y en todas partes se 
manifiesta hostilidad á la Gran-Bretaña . 

Dica el Times que el emperador ha logrado ha­
cer de Par i s la capital de Europa . 

Paris 10.—Proclamas mazzinianas en N á p o l e s . 
Circula allí un manifiesto muratista; ag i tac ión en 
teatros y cafés . Se pide á vocea el himno de G a r i -
baldi. 

L o s correos son detenidos por la facción re tró­
grada, y coches y diligencias tienen que viajar en 
convoyes con escoltas. 

Se dice que el alcalde del barrio de los obreros 
ha protestado ante el emperador, de los falsos ru­
mores que circularon atribuyendo á aquellos i n ­
tenciones hostiles para el dia de la i n a u g u r a c i ó n 
del boulevard. 

París 1 0 . — E l rey padre, de Portugal, es uno de 
los candidatos al trono de Grecia: le protegen I n ­
glaterra y el comité a n g l o - h e l é n i c o de Atenas. 

L a ag i tac ión creciente de N á p o l e s se atribuye á 
proclamas mazzinianas. 

Se hacen cada dia más tirantes las relaciones en­
tre Washington y Lóndres . 

París 1 1 . — E l general Forey ha entrado en C ó r ­
doba dando una proclama muy conciliadora, en 
que ofrece á los mejicanos que e leg irán libremente 
e\ gobierno que quieran. 

L a s úl t imas noticias de los Estados-Unidos r e -
I velan gran misterio en sus operaciones militares. 

Turin 10 (por la n o c h e ) . — A s e g ú r a s e que las se­
siones de las Cámaras terminarán después de votar 
el presupuesto provisional. L a nueva legislatura 
empezará á mediados de Enero. 

Atenas 10 .—Las elecciones de diputados han 
terminado casi en todas partes con tranquilidad. 

E l sufragio universal sigue siendo favorable al 
príncipe Alfredo, en cuyo favor hay y a puestas 
7,000 firmas. 

Parts l l . ~ Q u e d a n el 3 por 100 á 70-50; el 4 1/2 
á 97-55; el interior e s p a ñ o l á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 00, y la amortizable á 00. 

Lóndres 11.—Quedan los consolidados de 92 1/8 
á 1/4. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA. DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta rea! familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 
£F i i i ni — — — — 

CORTES. 
SENADO. 

'RESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR VICEPRESIDENTE DUQUE 
DE VERAGUA. 

Extracto oficial de la sesión celebrada d d i a 11 de D»-
ciem6re de 1862. 

Se abrió á las dos y veinticinco, y leida el acta 
de la anterior, fué aprobada. 

E l Senado quedó enterado de que el S r . D . C á r -
los Calderón ingresaba en la sección tercera. 

Igualmente lo quedó de que la comisión encar­
gada de dar dictámen sobre el proyecto de ley de 
pensión á doña Eugenia Cabrera y Enjuto, babia 
nombrado presidente al Sr. D . J o s é Velluti, y se­
cretario al señor marqués de San Saturnino; y de 
loe la comisión que ha de informar sobre el pro­
yecto de ley de pensión á doña Higinia Cobian y 
Alegría habia elegido respectivamente para los 
mismos cargos á los señores marqués de Zornoza 
y D . Francisco Tames Hevia. 

Quedaron aprobados sin debate alguno los dictá­
menes de la comisión de exámen de calidades que 
babian quedado sobre la mesa en la ses ión ante-
I'ior. relativos á las de los señores duque de T a -
^ames, arzobispo de Santiago y marqués de M a -
nanao. 

Prévio anuncio del Sr . Presidente, juró , tomó 
ciento en el Senado é ingresó en la cuarta sección 
el señor duque de Tamames . 

ÓRDEN DEL DÍA. 

Continuación del debate pendiente sobre el proyecto 
de contestación al discurso de la Corona. 

E l Sr . V I C E P R E S I D E N T E (duque de Veragua) . 
-~E1 señor conde de Reus continúa en el uso de la 
Palabra. 

E l señor conde de R E U S . — S i e n t o , señores s é -adores, tener que ocuparme de una cuest ión que 
^asta cierto punto e m p e q u e ñ e c e la principal que 
8e debate; pero hay censuras ó murmuraciones 
l i e no pueden pasar desapercibidas. Si es verdad 
loe una gota de veneno no puede destruir un cuer­
po robusto, también lo es que esa gota debe la­
sarse, pues no hac iéndolo así , podría traer la gan 
greña. 

Hase dicho en voz baja si en la expedición de 

Méjico se g a s t ó más ó ménos . L a intención es co- ' 
nocida; pero yo no tengo nada que ver con lo gas­
tado en la expedic ión . L a adminis trac ión es en los 
ejércitos la que recibe los fondos y los distribuye, 
y la que en su dia da cuenta á quien corresponde. 
E l general en jefe dispone de esos fondos como 
cree más conveniente al servicio; la administración 
los distribuye, y el jefe á nadie absolutamente tie­
ne que dar cuenta. De 100,000 duros que tenia á 
mi disposic ión, no g a s t é más que 4,338: con esto 
quedan satisfechos los que en tal pequen^z se han 
ocupado. 

Voy ahora á emprender la no fácil tarea de 
contestar al discurso del ministro imperial M. B i -
llault, discurso pronunciado en la Asamblea legis­
lativa de Francia. L o s ataques que recibí fueron 
tan duros como poco circunspectos, siendo así que 
si los bombes públ icos deben siempre guardar c i r ­
cunspecc ión , aún deben guardarla más cuando son 
consejeros de la Corona. M . Billault trató sin res-
petoni consideración alguna al general e s p a ñ o l p l e -
nipotenciario de la Reina de España . ¿Creyó acaso 
que yo no le devolverla golpe por golpe, estocada 
por estocada? ¿Creyó que por estar á tanta altura 
podia disparar sobre mí los rayos que tuviese por 
conveniente? Se equivocó M. Billault, á quien voy 
á contestar ahora, no sin guardar la circunspec­
ción que él no tuvo por oportuno observar. 

E l ministro imperial empezó su discurso dicien­
do que el gobierno del emperador deseaba la oca­
sión de explicar á la Asamblea y al país los asun­
tos de Méjico , los coales, por error de unos y por 
malquerer de otros, hablan perturbado la opinión 
públ ica; pero ¿qué ha sucedido después de haber 
hablado M . Billault? Que como antes lo habia he­
cho M . «Tules Favre contando verdades y diciendo 
cosas distintas de lasque dijo M . Billault, la F r a n ­
cia no sabe todavía á qué atenerse respecto á lo 
que ha pasado en Méjico. Cierto es que el ministro 
se apoyó en documentos públ icos , oficiales; pero 
también lo es que están escritos por M. de Saligny 
y por M. de la Graviere, y que, al referirse á do­
cumentos relativos al representante de la Reina de 
E s p a ñ a , no l eyó lo que no le convenia, siendo, co­
mo era, lo más importante. Con dureza podría yo 
calificar ta! sistema; pero me contento con decir 
que M. Billault no hizo bien. 

E l resultad) de eso, r e p i ^ es que la opinión pú­
blica en Francia no sabe bien lo ocurrido en Méj i ­
co. Si el gobierno imperial deseaba que la opinión 
públ ica de su país estuviese bien enterada respecto 
al particular, debió adoptar el único y sencillo me­
dio que han adoptado los gobiernos de Inglaterra 
y España: el de presentar al Parlamento todos los 
documentos relativos á la cuestión; pero como esto 
hubiera demostrado que las cosas se habian l l eva­
do tan á la ligera que comprometían el buen nom­
bre de la Francia en apartadas regiones, no se hizo 
la publicación de esos documentos y ni aun siquie­
ra se imprimió el acta de la últ ima conferencia de 
Orizaba, con lo cual hubiera habido quizá bas­
tante. 

M . Billault expl icó las cosas como quien habla á 
gentes que tienen ob l igac ión de creer; pero ni la 
Francia ni la Europa pueden dar asenso á lo que 
S. S. dijo, porque lo hizo sin fundamento y sepa­
rándose de todos los documentos públ icos que re ­
lativamente al asunto debían tenerse á la vista. 

E l señor ministro sin cartera se esforzó en pro­
bar que las cosas de Méjico habian llegado á tal 
punto, que era indispensable hacer uso de las a r ­
mas. No me compete discurrir acerca de si la 
Francia tenia ó no razón para ir á Méjico; pero sí 
me cumple manifestar que si Isa tres naciones 
aliadas fueron con sus armas al país mejicano, no 
lo hicieron con el plan de derribar al gobierno allí 
constituido, si este aceptaba las reclamaciones que 
los aliados le hicieran. 

Ahora bien: como el gobierno de Juárez recono­
ció haber cometido faltas, añadiendo que estaba 
pronto á repararlas, claro está que no podia decla­
rárse le la guerra, según el espíritu de la conven­
ción de L ó n d r e s , y s e g ú n las instrucciones de los 
gobiernos aliados. Así lo compreadió el gobierno 
del emperador en un principio, y aun por eso dió 
las instrucciones que dió á su vice-almirante L a 
Graviere, habiendo sido conforme con ellas y con 
la convención expresada la razonable conducta de 
dicho funcionario durante los dos primeros meses 

'de permanencia en Veracruz. S i no hubiera sido 
así , viendo el comisario francés el espíritu que ani­
maba á los comisarios ing lé s y e spaño l , habría d i ­
cho desde el primer dia: «eso no va conmigo; mis 
instrucciones son estas: yo he venido ante todo á 
derribar al gobierno ex i s tente .» 

Pero la prueba más evidente de que el gobierno 
del emperador no pensaba entonces en derribar el 
gobierno de Juárez , consiste en los elementos do 
que se componía la expedición francesa que fué á 
Méjico; dos batallones de infantería de marina 
(compuestos de marineros, improvisados soldados) 
y un batal lón d ^ zuavos sin material de guerra, 
puesto que ni aun tiendas tenían; y tanto era asi, 
que cuando se establec ió el campamento en la T e ­
jería, tuvieron que armarlas con las velas de los 
buques. ¿Se quitan y ponen gobiernos y se fabri­
can tronos con elementos de esa naturaleza? No 
pensaba, pues, en un principio el gobierno impe­
rial en derribar el existente en Méjico: lo pensó 
después , y en mal hora para la Franc ia , dando sus 
órdenes al efecto y sin prevenir á los gobiernos 
aliados. 

Partiendo de su falso supuesto, el ministro sin 
cartera encontraba muy mal que los aliados t r a ­
táramos con el gobierno de Juárez , puesto que en 
su concepto debió principiarse por derribar un go­
bierno que no tenia ni medios ni autoridad para 
sostenerse. Los hechos han demostrado á M . B i ­
llault que anduvo muy ligero al apreciar los me­
dios y la autoridad del gobierno de Juárez , pues á 
pesar de haber dicho que desaparecería al soplo 
de la Francia , ha visto que ha resistido , no ya á 
ese soplo, sino, lo que es algo más , al empuje de 
los bravos soldados franceses y de sus c a ñ o n e s r a ­
yados, permaneciendo todavía en pié. 

No será pues un gobierno tan débil y de tan po­
ca autoridad. Pero ¡ya se ve! era preciso al orador 
afirmar eso; y cuando se oye decir á un ministro, 
con la seriedad que lo hizo M. Billault, que la ex­
pedición fué ante todo para derribar el gobierno 
existente, es imposible que no es té perturbada la 
opinión pública en Francia . 

Para justificar M. Billault los planes de monar­
quía nacidos en Francia , dice haber numerosos 
mejicanos declarado que solo esta forma de go­
bierno podia salvar á Méjico de los males que le 
aquejan; pero se equivoca S. S. , y ni aun por lo 
visto ha leido los últ imos manifiestos publicados 
en la Habana por los generales reaccionarios Z u -
loaga y Cobos, aconsejando á sos conciudadanos 
dejar a un lado querellas de familia y reunirse to­
dos para combatir á los franceses. Pues bien: si el 
partido liberal no es monárquico, y el partido reac­
cionario combate á los franceses que llevan la idea 
de la monarquía, ¿dónde están los numerosos me­
jicanos que, s e g ú n M . Billault, quieren esa íorma 
de gobierno? 

T a n cierto es que en Méjico no hay hombres de 
ideas m o n á r q u i c a s , como que el Sr . Gutiérrez E s ­
trada, de aquel país , concibió hace años el plan de 
restaurar la monarquía; y conociendo las dificulta­
des ó peligros de organizar nn pronunciamiento 
con tal bandera, organizó uno de los pronuncia­
mientos militares que tan fáciles han sido siempre 
all í . Su pensamiento era reunir una asamblea de 
hombres adictos á su p lan , á fin de que en la 
asamblea se levantara la bandera monárquica . ¿Y 
qué sucedió? Que no hubo un solo diputado que se 
atreviera á nombrar la monarquía, teniendo el se­
ñor Estrada que emigrar, sin que después haya 
podido volver á Méjico , á pesar de haber sus ami­
gos formado el gobierno más de una vez. 

Los numerosos mejicanos á que se refiere M. B i ­
llault no son ni más ni ménos que cinco: el refierido 
S r . Gutiérrez Estrada, el general Almonte, el pa­
dre Miranda, el P . Haro, y uno que fué secretario 
de la l egac ión mejicana en Madrid , siendo este 
ú l t imo el que más ha trabajado para crear la mala 
s i tuación del gobierno francés respecto á Méj ico . 
Tome, si quiere, acta de estas palabras el señor 
ministro sin cartera del gobierno imperial , que yo 
le enviaré la traducción de l i s mismas por si á pe­
sar de ser tan erudito no conociere la lengua de 
Cervantes, como presumo que no la conoce, pues 
en otro caso, conocerla también el carácter espa­
ñ o l , y sabría que no se nos puede hablar con alti­
vez, porque los castellanos no permitimos nunca 
que se nos mire de arriba abajo, ni que se nos h a ­
ble con la arrogancia que el ministro francés lo ha 
hecho. 

Y se equivoca lastimosamente M . Billault si cree 
que á España se la puede tratar con ménos mira­
miento y cortesía que á ninguna otra nac ión , pues 
si la Inglaterra, por ejemplo, tiene numerosos ba­
jeles, también los tiene nuestro país , y bien tr ipu­
lados y mandados, siquiera sepamos que no es esa 
la fuerza principal de nuestra nación. E s p a ñ a es 
fuerte porque cuenta numerosos y valientes bata­
llones y una población belicosa, frenét icamente 
e spaño la , la cual, caso de ser amenazada por ene­
migos extranjeros, se levantaría como un solo 
hombre, no bien oyera el patriót ico sonido de las 
campanas de Bailón y de Zaragoza. 

Hubo un tiempo en que se c r o y ó q u e España era 
solo fuerte por la defensa que sus hijos podían h a ­
cer de sus Pirineos y jonontañas centrales; pero las 
cosas han cambiado con la paz, y hay que ver las 
cosas de otro modo. Ha venido la riqueza p ú ­
blica, y merced á ella, puede el erario destinar 
las snmas nec sarias á fin de que el país esté pre­
venido para un caso de guerra. Nuestras plazas 
se han mejorado: las fuerzas de infantería y caba­
llería están bien armadas y equipadas, y su dis­
ciplina es magníf ica; las armas especiales conser­
van so buen nombre; la artillería tiene nuevo 
material: hay c a ñ o n e s rayados; hay parques 
en puntos convenientes, donde pueden trabajar 
100,000 hombres; el estado mayor está compues­
to de j ó v e n e s pundonorosos ó ilustrados que no 
ceden á los de otras naciones; el armamento de 
cuerpos provinciales está depositado en las c a ­
pitales do provincia, habiendo a d e m á s muchos 
miles de fusiles almacenados para aumentar el 
ejército si fuere necesario: los cuerpos de la 
Guardia civil y de carabineros, compuestos de 
veteranos sin tacha, formarían excelentes cuer­
pos de ejército si fuese preciso; la administra­
ción y sanidad militar llenan su misión cumpli­
damente; y por fin, tenemos un estado mayor 
general compuesto de ilustres generales encane­
cidos en el servicio de la Reina y de la patria, 
así como de generales jóvenes , los cuales ardemos 
todos en deseos de ganar fama , unos moderados, 
como mi amigo el Sr. L a r a ; otros realistas, como 
mi amigo el Sr . Calonge, y otros progresistas, 
como mi amigo el S r . Luxán; pero todos con la 
creencia de que en caso de guerra (Dios no lo per­
mita), las tropas españolas no se ocuparían solo 
en defender las breñas y los desfiladeros, sino 
que acometer ían y empeñarían batallas en los 
campos de Aragón y de Navarra , ó donde fuera 
necesario, dejando el éxi to á lo que dispusiera el 
Dios de los ejércitos . 

Porque yo hable este lenguaje respondiendo al 
ministro imperial, no so crea que deseo la guerra: 
al contrario, quiero la paz, porque solo con ella 
prosperan y se engrandecen |las naciones cuando, 
como la nuestra, ocupan un lugar distinguido en la 
Europa. Mi único objeto ha sido demostrar á los 
que no lo saben, que España puede hacer la guer­
ra y la gran guerra, porque tiene elementos para 
ello, y que no hay entre nosotros que temer á 
ninguna otra nación , por muy poderosa que sea. 
Por lo d e m á s , estoy seguro de que no faltará 
quien diga que hago la política del Dos de Mayo, 
que evoco las sombras de Daoiz y de Velarde, que 
quiero exci tarlas masas, y no faltará tampoco 
quien añada que he hecho una política vulgar. 
¡ A h s e ñ o r e s ! S i es vulgar defender á su país ó 
hacer ver los medios de defensa con que cuenta 
para contrarestar á los extranjeros si un dia fuese 
invadida, seré vulgar, muy enhorabuena. Yo acos­
tumbro á viajar sin la preocupación de decir que 
E s p a ñ a tiene tal ó cual cosa mejor que otra nación; 
pero cuando se quiere herir la dignidad de mi 
país , no transijo con nadie: seré muy vulgar, pero 
estoy por el cantar de los aragoneses: 

L a Virgen del Pilar dice 
Que no quiere ser francesa. 

Dijo después M . Billault en su discurso: (S . S . 
l eyó , entre otras cosas, un trozo reducido á mani­
festar el ministro francés que, hecha la úl t ima in­
timación al gobierno da J u á r e z , si no sat i s fac ía , se 
apelaría á las armas; y que el d iplomát ico español 
parecía tener sobre Méjico ideas diferentes de las 
que habia expresado á su gobierno cuando se fir­
mó el tratado de Lóndres . ) A q u í se nota la gran 
contradicción en que incurre el ministro imperial 
echando abajo toda su obra. 

A l principio sienta de un modo absoluto que los 
gobiernos aliados habian resuelto la caída del go­
bierno de Juárez , sia condiciones, y ahora dice 
que habia que hacerle la última int imación. ¿En 
qué quedamos? ¿Se convencerá M . Billault de su 
contradicción? L a intimación se hizo; y si no se r e ­
c lamó en primer término el pago de cuentas atra 
sadas, cu lp i fué de la injusta reclamación del ui í i -
matum francés que sublevó á los ministros ingle­
ses: la rec lamación de 15 millones de duros por 15 
millones de reales. 

Y todavía habia otra cosa m á s grave en el ulti­
mátum francés, á saber: que el ministro del empe­
rador en Méjico debia tener el derecho de interven 
nir en la administración de justicia, siempre y en 
cualquier caso que un súbdito francés fuese parte 
activa ó pasiva en la querella. ¿Queréis mas? Pues 
a ú n habia otra cosa más importante: que el go­
bierno de la república admitiera en sus aduanas 
delegados franceses, los cuales percibieran el tan­
to por ciento que se estipulase para satisfacer 
los créditos de su país, añadiendo que dichos de­
legados podrían rebajar los derechos de arancel 
s e g ú n les diera la gana, lo cual equival ía á meter 

la Francia en Méj ico . Nada ménos que esas frio­
leras pedia el ultimátum francés . 

L o s hombres imparciales de todos los pa í ses 
dirán si una nación poderosa, como lo es la F r a n ­
cia, debe abasar de su poder hasta ese pu to. Si 
yo quisiera usar contra M . Bil lault las mismas a r ­
mas con que é l me ha atacado, buena ocasión me 
ofrecerían para ello los 15 mi í lones de duros de 
la casa Jeker; pero no lo haré así , recordando, 
como recuerdo, que cuando aprendí el manejo de 
armas, me dijo el maestro de esgrima lo que 
ya me sabia yo: que « los hombres nobles no de­
ben usar en n i n g ú n caso sino armas nobles t a m ­
bién .» 

¿Ignoraba M. Billault las injustas reclamaciones 
que contenia el ultimátum francés? Cosa es posible, 
porque no teniendo S . S. más misión que la de ha­
blar en nombre de sus compañeros , tal vez no co­
nozca el fondo de los negocios hasta que le digan 
que hable, no teniendo por lo mismo nada de par­
ticular que cometa errores. Entretanto, lo es, y 
muy grave, suponerque el comisario español tenia 
sobre Méjico ideas diferentes de las expresadas á 
su gobierno cuando se firmó el convenio de L ó n ­
dres. T a n inexacto es eso, y tanto no tenia el co­
misario español respecto á Méj ico otras ideas que 
las de su gobierno, que ha merecido la honra de 
que sus actos hayan sido completamente aproba­
dos por el gobierno mismo. 

M á s adelante se queja M. Bil lault en su discurso 
de que el gobierno constituido en Méjico haya tra ­
tado de defenderse, y mira esto como una mons­
truosidad, diciendo que aquel es un gobierno exe­
crable y detestado. Imposible parece que un hom­
bre de elevada posición se ofusque hasta ese ex­
tremo. M . Billault ha olvidado sin duda algunos de 
los sangrientos episodios de la historia de su país , 
y voy a permitirme recordárse los . 

Cuando en tiempo de la primera república inva­
dieron los austríacos la Franc ia , guiados por los 
emigrados ingleses, el tribunal de salud públ ica 
no solo dió decretos de proscrl¡iCÍon y exterminio, 
sino que resuelto á sostener un duelo á muerte con 
partidarios del antiguo rég imen, les arrojó las c a ­
bezas de sus reyes, segadas por el hacha del ver­
dugo, por suponer que aquellos estaban en intel i ­
gencia con los emigrados. 

E l primer acto de la restanracion fué el fusi la­
miento del mejor soldado de la Franc ia , el mar i s ­
cal Ney. 

Durante el reinado de L u i s Felipe, hubo pros­
cripción y muerte contra los republicanos; contra 
los legitimistas, la prisión de la duquesa de Berry , 
sin considerar el estado de sa salud; y contra los 
partidarios de la dinastía de N a p o l e ó n , el encarce­
lamiento del prisionero de H a m . 

Vuelve la repúbl i ca , y Cavaignac ametralla á 
los revolucionarios de Julio; y boy mismo, ¿no tiene 
la Francia leyes de proscripción y de muerte con­
tra los que se atrevan á atentar al régimen exis­
tente? Pues esta es la verdad, Sr . Billault, esta es 
la historia; y al recordársela á S. S . , solo he que­
rido demostrar que á una nación como la france­
sa, que ha pasado por un mar de sangre y de l á ­
grimas, no le corresponde tratar con dureza y con 
impiedad á ese otro pueblo que marcha desolado 
por ese mismo mar do lágr imas y sangre. 

Pero la Francia , dijo también M, Billault, no 
puede consentir que allí se asesine á sus hijos; y 
al decir eso, se fundó en los horrores y las perse­
cuciones de que daba cuenta el almirante. Todo lo 
que este podia citar, era la dest i tución del general 
Draga y el arresto del general Chacón . 

Verdad es que el almirante hacia alusión á la 
muerte del general Robles Pezuela; pero no se 
atrevió á nombrarle, porque nadie como el almi­
rante sabía á dónde iba Robles Pezuela cuando le 
prendieron cerca de Tehuacan, punto donde aquel 
se encontraba. 

E l desgraciado Robles, para evitar en otro tiem­
po la persecución polít ica, tomó sagrado en la le­
g a c i ó n francesa; y cuando los aliados llegaban á 
Veracruz, él se encontraba en la capital: sus re la­
ciones con M.Sal igny eran conocidas; y el gobier­
no le mandó de cuartel para un punto, del cual 
ofreció é l , bajo palabra de honor, no moverse sin 
su conocimiento. Un mal dia para aquel desventu­
rado, desapareció del punto en cues t ión , encon­
trándose le disfrazado cerca de Tehuacan , donde 
fué preso. Y o hice cuanto pude por salvar á Ro­
bles, y lo mismo hicieron los comisarios ingleses; 
y encontrándose en Orizaba los ministros de la r e ­
púb l i ca , conseguí una órden , en virtud de la cual 
se suspendía la e jecuc ión , caso de ser aquel sen­
tenciado a la ú l t i m a pena. Yo mismo cerré y se l lé 
la órden, dindosela á un extraordinario; pero des­
graciadamente l legó dos horas después de la eje­
cución de aquel infortunado general. ¡Séa le la tier­
ra ligera! S i se exceptúa esa víct ima, no han exis­
tido los asesinatos que ha supuesto M. Bi l lault ; yo 
al m é n o s no he tenido conocimiento de que se h a ­
ya cometido uno solo, en súbdi to i n g l é s , francés 
ni español . 

Hablando M . Billault de los preliminares de la 
Soledad, los censura después acerbamente, califi­
cando de un modo inconveniente á los comisarios 
ing lés y e spaño l , y llamando indigno el documen­
to que lleva sus firmas. Y o rechazo esa dura ca l i ­
ficación, y repito lo que han dicho y a los hom­
bres de honor de todas las naciones: ¡minis tros 
imperiales! la indignidad no está en haber fir­
mado esos preliminares, sino en no haberlos c u m ­
plido, 

Pero lo que más irritó á M. Billault fué que los 
aiiadoa permitieran tremolar ta bandera mejicana 
al lado de las de sus naciones. ¿Qué habrá dicho 
ahora ese mismo Billault al ver que el general 
Forey, no solo ha hecho enarbolar la bandera 
mejicana, sino que la ha saludado con sus c a ñ o ­
nes franceses, haciendo desfilar por delante de 
ella los batallones de la Francia? 

Y a que se califica de indigno un trat ido que 
lleva las firmas de los representantes de I n g l a ­
terra y de E s p a ñ a , voy á decir lo que hicieron los 
franceses, para que el mundo entero diga de qué 
parte está la iniquidad. Convenidos con los comi­
sarios franceses que el dia 20 pasaría yo con mis 
tropas por Paso-Ancho, y que el 21 pasarían los 
franceses por Chiquihuite, me dijeron el 19 por 
la tarde que los franceses avanzaban sobre O r i z a ' 
ba. Yo no lo creía, porque hay cosas que no de­
ben creerse si no se ven y se tocan; pero desgra­
ciadamente era cierto. Entonces, al recibir la no­
ticia de que los franceses avanzaban sobre aque­
lla población pero, señores , no quiero seguir; 
me arrepiento de lo que iba á contar: es tan ofen­
sivo, tan humillante para los soldados franceses, 
que no me atrevo á lanzar ese borrón sobre ellos, 
aunque los soldados no tienen la culpa, porque 
siempre son mandados. 

Pasando, pues, por encima de ese terrible episo­
dio, haré saber al Senado que á las doce de la no­
che de aquel mismo dia recibí una comunicación 
del comisario francés, tras ladándome otra del ge­
neral Lorencez, en la que venia á decir que en ade­
lante ya no mandaba allí nadie más que é l , y que 
iba á socorrer el hospital francés de Orizaba. A l 

amanecer del 20 salí yo de este ponto con el ú l t imo 
escuadrón, y á la media legua encontré á la d iv i ­
sión francesa que marchaba en son de guerra . 
Cuando los generales me vieron, sus clarines toca­
ron alto, y el almirante Jurien de la Graviere so 
acercó d ic iéndome: «¡Y bien, genera l !» y contes­
tándole yo « ¡y bien , almirante!» permanecimos 
así por espacio de algunos minutos. Por fin, «¿qué 
ha pasado en nuestro hospital de Orizaba?» me 
preguntó el general Lorencez; á lo cual , en voz 
alta y que pudiera ser oída por toda la divi ion, 
contesté: «Nada; nuestros enfermos permanecen 
allí con l a misma seguridad que si estuvieran en un 
hospital de P a r i s . » — Y haciendo un saludo militar, 
continué mi camino. 

Ahora bien: conocidos los hechos de que me he 
ocupado, ¿se ha podido pensar que las tropas de 
E s p a ñ a pueden volver á Méjico? Tranqui l ícense 
los s eñores senadores: aunque los hombres que tal 
piensan fueran gobierno, no vo lver ían allí nuestros 
soldados, pues no podrían hacerlo sino para opri­
mir la nacionalidad mejicana; y eso n ingún go­
bierno lo querrá, y mucho m é n o s h a l l á n d o s e ya 
all í los soldados franceses. E l gobierno e s p a ñ o l 
podrá en su dia mandar á Méjico un representante, 
y entonces dará el de la república todas aquellas 
satisfacciones y reparaciones que pueda d a r . — 
Vuelvo al discurso de M. Bi l laul t . 

E l ministro francés c r e y ó llegado el momento de 
anonadarme, y lo hizo con malas armas .—¿Qué ha 
ocurrido, preguntó , desde el dia 20, en que el ge­
neral Pr im escribia en sentido belicoso, hasta el 
23, en que dice que hacia sus preparativos para re­
tirarse? Y S. S, añadió: «Se ha tenido una confe­
rencia con dos ministros mejicanos, uno de ellos el 
S r . González Echevarr ía , t ío, s e g ú n creo, del se­
ñor conde de Reus .» Aquí se ve, señores , que 
M . Billault quiso herir mi honra: su idea g e r m i n ó 
a l momento en la Asamblea, la cual la a c o g i ó con 
exclamaciones y risas, y desde allí pasó á la pren­
sa, creyéndo la muchas gentes. Y o , por mi parte, 
desde que leí el discurso del ministro imperial, es­
toy buscando una fórmula de respuesta correspon­
diente á su ataque, y no la encuentro: si respondo 
á él con un dicteiio, hago una cosa impropia de 
este sitio, y me rebajo (Bien, bien); y sí dejo de 
contestar, se creerá que fué certero el tiro de S. S . 
E n casos como este no hay más que dos remedios: 
uno violento, terrible, mortal. . . Otro, encerrarse 
en el silencio. S e ñ o r e s senadores, por respeto á la 
Cámara , me encierro en el silencio. (Aplausos.) 

E l S r . V I C E P R E S I D E N T E (duque de V e r a ­
gua).—Orden. 

E l señor conde de R E U S . — V o y ahora á contar 
lo que pasó en esos tres dias , y á demostrar que 
me bastaron algunos minutos para adoptar la r e ­
solución que ya conoce el Senado. E n efecto: no 
tuve necesidad de más tiempo que el necesario pa­
ra leer otra carta del almirante L a Graviere, fe­
chada el 22 á las once de la noche, pues esa carta 
fué la gota de agua que no cabiendo ya en el v a ­
so, le hizo rebasar todos sus bordes. ¿Por q u é no 
la l e y ó el señor ministro imperial, teniéndola co­
mo la tenia en su poder? Y o voy á hacerlo ahora; 
pero antes diré que lo que lo qae tuvo lugar del 
20 al 23, fué una conferencia de los ministros m e ­
jicanos Terán y González Echevarr ía , no conmigo 
solo, como quiso dar á entender M . Billault , sino 
en presencia también de los ministros ingleses. 

Estaba escribiendo yo mi carta del 23 en contes­
tac ión á la anterior del s e ñ o r almirante, cuando 
recibí la suya, fecha del 22 á las once de la noche, 
en que me decía lo siguiente: «Mi querido gene­
ra l : He hecho prevenir esta noche al jefe militar y 
político de Tehuacan que el general Almonte , l l e ­
gando escoltado por el batal lón de cazadores á 
pié , estará aquí el 31 de Marzo; y que no permi­
t i éndome mi lealtad prevalerme m á s del convenio 
de la Soledad, me pondré en marcha el 1,° de 
Abri l para hacer retroceder mis tropas a l otro l a ­
do del Chiquihuite. L e he invitado á llevar ofi­
cialmente esta decis ión á conocimiento de su go­
b i e r n o . — A d i ó s , mi querido general, e tc .» 

Viendo la resolución tomada por el almirante, 
comprendí que es tábamos ya allí de m á s , y conti­
nuando la carta que estaba escribiendo, le dije lo 
que va á oír el Senado: 

«Aquí llegaba de mi carta cuando recibo la ú l t i ­
ma vuestra, en la que me participáis haber comu­
nicado á la autoridad mejicana en Tehuacan vues­
tra determinación de dejar esta ciudad el 1.° de 
Abri l para ir á Paso-Ancho, conforme con lo que 
previenen los preliminares de la Soledad, lo que 
prueba también que, s e g ú n vuestras instrucciones, 
rompéi s la conferencia. Mas como el ministro de 
Inglaterra y yo no podemos ser desatendidos sino 
por un acto oficial, os env ió la adjunta nota, r o ­
g á n d o o s os reunáis aquí con nosotros lo antes po­
sible, á fin da hacer constar la ruptura en la ú l t i ­
ma acta. 

Sir Charles Wyke , á quien he dado á leer esta 
carta, me ruega os diga que está en un todo con­
forme conmigo. 

Vuestras carcas para el general Lorencez, el co­
ronel Valacez y el conde de Saligny es tán y a en 
camino por medio de un propio, y las recibirán 
esta tarde. 

Desde hoy empiezo á hacer mis preparativos 
para reembarcar mis tropas tan luego como h a y a ­
mos celebrado la última conferencia.» 

A ñ o r a bien, ¿cabe duda alguna del por q u é h a ­
cia yo mis preparativos para marcharme? Pues as í 
y todo fui a Tehuacan; dirigí varias observaciones 
ai almirante Junen , y hasta le hice concesiones im­
portantes, pero todo inút i lmente: el almirannte no 
estaba para escuchar razones. 

También ha querido M . Billault sacar partido 
de la conuucta del plenipotenciario e spaño l con 
los generales Miramon y Almonte, conducta que 
ha creído contradictoria, como si hubiera paridad 
entre ambos casos. E l primero queria entrar en su 
país por su cuenta y riesgo, mientras Almonte pe­
netro escoltado por los soldados franceses para 
s embrar la discordia y la revuelta en contra del 
gobierno con quien los aliados estaban tratando 

Igualmente ha sido inexacto M. Billault al decir 
que el gobierno de la república pretendió arrancar 
a Almonte cuando estaba bajo la sombra de los p a ­
bellones extranjeros. S. S . no ha visto eso escrito 
en ninguna parte, ni nadie ha podido contárse lo-
¿por que lo dice, pues? Porque quiere y nada mas 
L o que hubo únicamente fué que la autoridad me­
jicana de Córdoba pidió, en cumplimiento de órde-
nes generales, la persona del general Almonte ai 
comandante del batallón francés que lo escoltaba 
al cual anuncie yo desde luego que si era atacado' 
gorrería en su auxilio. 1 atacado, 

Pero M, Billault repite frenético qae ei n80 da 
las armas era indispensable para derribar J 1 
b^rno de Juárez , «porque nosotros a"ade nuelel 
mos obtener todas las satisfacciones qSe se n^s 5e 

iod" a c ^ ^ ¡ S í t l 8 1 1 - 8 0 1 1 ^ ^ 0 ^ B?nauU: su 
inoicacion es impolítica e inhumana- v en verdad 
que si yo hubiera podido a c e r c ó m e á S M I 
cuando era tiempo, v me hi,hia1.n . 
Hiri^irU i* r^i^K i ^ . rubiera autorizado a 
trTag^ ni í Palabra, le habría dicho: «Señor, vues 
tros mimstros y generales en Méj ico han compro. 
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metido el honor de Tuestra bandera en una guerra 
injusta, y por eso fueron batidos en Puebla; pero 
ese hecho de armas no puede rebajar el merecido 
renombre de los soldados de Magenta y Solferino, 
soldados que no necesitan hacer alardes de valor 
en un pueblo convertido en ruinas por sus 40 ánoa 
de guerra civil. Salvad vuestra polít ica exterior 
coínprometida en Méjico: las guerras de Oriente, 
Siria é Italia, han sido justas y civilizadoras; en 
Oriente fuisteis generoso, en Siria cristiano, en 
Italia l iberal , y por eso vencieron vuestras legio­
nes: detenedlas, señor, en Méj ico , porque allí ni 
seréis generoso, ni cristiano, ni liberal; allí seréis 
opresor .» Pero el césar no me pndo oir, y sus le­
giones marchan á oprimir al pueblo mejicano. ¡Que 
Dios salve á Méjico y á los franceses de los males 
que los amenazan! 

Voy á concluir, señores . De todo lo dicho resol­
ta que Inglaterra , Francia y E s p a ñ a fueron á M é ­
jico, en primer lugar, á pedir cuenta de deudas 
atrasadas, reparación de agravios inferidos y g a ­
rantías para el porvenir; y en segundo, á entablar 
una política generosa, contribuyendo con sus con­
sejos á que la guerra civil concluyera. A esto y no 
á otra cosa fueron los aliados. L o s agravios rec i ­
bidos allí por los súbditos de las tres potencias no 
son imputables á n ingún partido determinado: to­
dos los hombres que se agitan en las contiendas 
de aquel país, lo mismo Almonte que Juárez , lo 
mismo Miramon que Zuloaga, todos son responsa­
bles moralmente de desmanes cometidos contra 
los europeos. Por eso no tienen las tres naciones 
in terés alguno en que manden rojos ó blancos, y 
por eso mismo dieron instrucciones á sus comisarios 
para entenderse con el gobierno que encontraran 
constituido. Encontrándose con Juárez , á él dirigie­
ron su int imación, y Juárez respondió reconociendo 
los agravios y prometiendo satisfacciones y garan­
tías; y como á eso iban en primer lugar ios aliados, 
dejaron lo demás al tiempo. 

Pero llega un dia en que los representantes de 
una de las tres naciones rompen sus compromisos 
y lanzan á la Francia en pos de aventuras: los r e ­
presentantes de Inglaterra y España hacen esfuer­
zos para conjurar la disidencia, y nada basta á de­
tener á los comísanos del emperador de los fran­
ceses. ¿Qué hacer entonces? L o s representantes de 
Inglaterra y España se retiran, t o c á n d o m e á mí 
ser ejecutor de una política independiente, no sin 
tener que sacrificar para ello mis sueños de gloria 
militar, así como mis s impatías por la noble nac ión 
francesa y su-i valientes soldados. E n esto no he 
hecho más que cumplir con mi deber, y creo que 
cualquier otro general en mi caso hubiera hecho 
lo misrab, queriendo todos como queremos con­
servar incólume la independencia de la patria. 

Concluyo haciendo u i a ferviente invocac ión á 
los hombres de Estado de mi país, rogándo les que 
jamás hagan cuest ión de partido nuestras relacio­
nes con las repúbl icas hispano-americanas. Aque­
llos pueblos se separaron, por ventura en tem­
prana edad, de la madre patria; y habiendo esta 
querido hacerlos entrar en la obediencia por la 
fuerza, ellos se defendieron, con el valor heredado 
de nosotros mismos, derramándose mucha sangre, 
hasta que la madre, dolorida de la lucha, recono 
c ió la emancipac ión . 

Nuestras relaciones con ellos han sido desde 
entonces reservadas y frias; sean en adelante las 
que cumplen á dos pueblos hermanos, por cuyas 
venas circula una misma sangre, que profesan la 
misma re l ig ión , que hablan la misma lengua. L o 
que nosotros hemos de hacer para que la reconci­
l iación sea eterna, es no olvidar los males que he­
mos atravesado antes que E s p a ñ a haya llegado á 
estar constituida, y así trataremos con indulgen­
cia al pueblo que atraviesa los mismos males. E s a 
debe ser allí nuestra pol í t ica , procurando también 
que los d ip lomát icos que vayan á representar en 
Méj ico á la Reina de E s p a ñ a sean lo que somos 
todos, liberales. , 

¡I lustres senadores! Mi conducta en Méj ico , asi 
como el discurso que acabo de pronunciar, han 
sido inspirados por el más ardiente patriotismo: 
si obré bien, que Dios me lo premie; y si no, que 
me lo demande. 

E l S r . C A L O N G E . — - N o voy á interrumpir el 
debate; pero como la calificación que de mí ha he 
cho mi siempre querido amigo el señor m a r q u é s 
de los Castillejos podría dar lugar á m a l é v o l a s 
sospechas, me permitirá S . S. que le pregunte si 
a l calificarme de realista ha entendido reconocer 
mi constante adhes ión á la Reina nuestra señora y 
á su dinastía anterior y sucesiva, así como mi aca­
tamiento á las leyes que rigen al pais bajo su re i ­
nado. S i ha sido ese el sentido de la alusión de 
S . S . , me envanezco de el la, y hasta veo en ella el 
car iñoso recuerdo de una frase que S. S. y yo so­
lemos cambiar. Y o suelo decir á S. S. : «adiós , r e ­
publ icano;» y S . S. me contesta die iéndome: « a d i ó s , 
rea l i s ta .» 

E l señor conde de R E Ü S . — E s t o y conforme con 
la interpretación que ha hecho de mis palabras 
mi amigo el S r . Calonge; pero debo rectificar un 
error que S. S. ha cometido, puesto que en nues­
tro saludo cariñoso no me dice «adiós , republica­
n o , » sino «adiós , buen liberal;» contes tándole yo: 
« a d i ó s , real i s ta .» 

E l Sr . C A L O N G E . — D o y gracias á S . S. por su 
rectif icación, y le doy la razón de lo que dice 
Cuando yo llamaba republicano á mi amigo el ge­
neral Pr im, era antiguamente; después le l lamé 
ex-republicano, y por fin he venido á convenir con 
S . 8 . en que es un buen liberal. 

E l Sr . L U X A N (de la c o m i s i ó n ) . — L a comisión 
tiene el sentimiento de no poder admitir la en 
mienda de mi amigo el señor conde de Reus. 

E l señor conde de R E O S . — Y o desearla reti­
rar la . 

E l Sr. B E R M Ü D E Z D E C A S T R O . — P i d o la pa 
labra para una cuestión de órden. 

E l Sr . V I C E P R E S I D E N T E (duque de Veragua) . 
— L a tiene el Sr . Cantero en nombre de la mesa 

E l señor secretario C A N T E R O . — L a mesa, pre 
viendo el caso de que el señor conde de Reos de­
seara retirar su enmienda , ha conferenciado sobre 
el particular; y con arreglo á un precedente y a 
establecido, así como a lar t . 92 del reglamento, cree 
que las enmiendas al dictámen de contestac ión al 
discurso de la Corona no pueden ser retiradas 
pues no admit iéndose á discusión más que dos 
podría , si se retiraran, llegar el turno á la discu­
sión de todas. 

Sin más debate, después de haberse leído el a r ­
tículo del reglamento citado por el señor secreta­
rio Cantero, púsose á votación la enmienda del 
señor conde de Reus, habiéndose pedido que dicha 
v o t a c i ó n fuese nominal, pero no por suficiente n ú ­
mero de señores senadores, por lo cual procedióse 
á la votación ordinaria, resultando no ser dicha 
enmienda tomada en consideración. 

E l Sr . V I C E P R E S I D E N T E (duque de Veragua) 
—Estando para terminar las horas de reglamento 
se suspende esta discusión, la cual continuará m a ­
ñ a n a . 

L e v á n t a s e la ses ión. 
E r a n las cinco. 

EL REINO. 
MADRID 12 DE DICIEMBRE DE 1862, 

Es imposible definir la situación en que el 
discurso del general Prim ha colocado al miáis 
lerioque preside el duque de Tetuan. Es impo 
sihle también calcular todos los peligros que el 
discurso del conde de Reus y la bochornosa ac­

titud del gabinete amontonan para nuestra que­
rida patria, para el Trono español, para las 
instituciones representativas. 

El general Prim poniendo en armonía y con-
cordanoia su conducta oficial, como plenipoten­
ciario en Méjico, con las instrucciones que re­
cibió del gobierno para el desempeño de dicho 
cargo y el de comandante general de la expedi­
ción española; el general Prim demostrando 
que aún pudiera haber ido más allá para inter-
Dretar fielmente las intenciones del duque de 
Tetuan y del ministro de Estado, ha concluido 
de evidenciar á los ojos del universo la doble y 
"unesta política seguida en la cuestión mejicana 
por los hombres que parece que se han pro-
Duesto, no solo el desquiciamiento general de 
esta nación magnánima y sufrida, sino el que 
as generaciones venideras pronuncien con 
verdadero horror sus poco gloriosos nombres. 

La política del general Prim en Méjico, lo re­
petiremos cien veces, ha sido una política anti­
española ; política combatida así por la prensa 
independiente como por los órganos más auto­
rizados de ese mismo obcecado ministerio, que 
ahora con su forzado silencio asiente á cuan­
tas afirmaciones temerosas han salido de los la­
bios del general Prim, que juez inexorable con­
dena al general O'Donnell y al Sr. Calderón 
Collantes, que mientras él cumplía en Méjico 
con las prescripciones que se le habían impues­
to, se arrastraban cerca del gobierno francés, 
cometiendo todo género de abdicaciones, adop­
tando todo linaje de humillantes fórmulas, para 
conservar una amistad que enrojeciera el ros­
tro á cuantos sienten latir un corazón verdade­
ramente español. 

El general Prim con el te xto de su desecha-
óa enmienda, sacado de un escrito del ministro 
de Estado español; proclamando principios y 
doctrinas que son la verdadera antítesis del es­
píritu que domina en los veintitrés documentos 
diplomáticos que han mediado entre Francia y 
España desde el reembarque de las fuerzas es­
pañolas expedicionarias á Méjico, y que se han 
presentado á los cuerpos colegisladores, ha ases­
tado un golpe mortal á la situación presente, en 
mal hora inaugurada; pero como esa situación 
simbolizada por el héroe del Campo de Guardias 
está decidida, sin duda, á esconder su ver­
güenza entre ruinas, de ahí el que la htra de 
la gran catástrofe se aproxime, y la necesidad 
en que todos los partidos constitucionales se en­
cuentran de elevar su voz patriótica hasta las 
gradas del régio trono, si la tormenta se ha de 
conjurar, si se han de evitar los males que la 
desgraciada cuestión de Méjico entraña ya para 
nuestro país. 

Sí, el general Prim ha arrancado la máscara 
al gabinete y le ha mostrado en toda su ridicula 
deformidad á la Europa, que se escandalizará 
de que un pueblo tan noble, tan altivo y pundo­
noroso como el pueblo español, se halle regido 
por personas que solo le humillan y desacre­
ditan. 

Nos hemos propuesto examinar con detención 
y calma hasta el más ligero incidente que ocur­
ra en la discusión de los asuntos concernientes 
á Méjico, y emitir nuestro juicio imparcial des­
pués que los debates concluyan, y no pensamos 
faltar á nuestra resolución; pero no podemos 
dejar de consignar que de la discusión pendien­
te hoy en la alta Cámara saldrán lastimados in­
tereses muy altos, instituciones venerandas que 
el gobierno ha comprometido. 

El ministerio O'Donnell, que ni representa el 
sentimiento público; que ni sabe defender el 
honor nacional, ni el esplendor del trono; que 
compromete nuestra independencia y retrasa la 
marcha y el progreso de la sociedad española, 
debe, si aún conserva un resto de patriotismo, 
abandonar su puesto. Todavía es tiempo de que 
no caiga sobre él el terrible anatema de la 
execración universal. 

Son muy terribles y críticos los momentos 
que atravesamos. 

Mañana quizá sea tarde. 
Cada instante que permanezca en el poder el 

gabinete O^onnell, puede ser toda una eterni­
dad de oprobio y de baldón para la gran nación 
española, que no es, que no debe ser responsa­
ble de los desaciertos de sus malos gober­
nantes. 

Parece puesta á la órden del dia por ciertos 
periódicos la cuesti m de la verdadera impor­
tancia que para el partido de unión liberal 
tiene ó debe tener el general O'Donnell. Y aun­
que nosotros hemos sido los que primeramente, 
y con lógica insistencia luego, hemos negado 
que el duque de Tetuan constituya ni remota­
mente una entidad vital para ese partido, 
no podemos hoy prescindir de volver al asunto, 
en vista de las consideraciones que le dedica E l 
Diario Español en su número de este dia. 

Nuestro apreciable colega, acaso teniendo en 
cuenta las saludables indicaciones que en distin­
tas veces nos hemos permitido dirigirle, parece 
dispuesto, por lo que vemos, á seguir cada dia 
con más bríos en la senda de su ministeriatis-
mo condicional. Y este condicionalismo con que 
E l Diario Español pretende hoy conciliar su 
ministerialismo, nos revela en dicho periódico 
una abnegada decisión á dar tan malos ratos al 

conde-duque, y un propósito tan l able de lie- | 
gar á ser con el tiempo un órgano situacionero I 
imparcial, que, por la rareza fenomenal de esta 
espeale periodística, y por las esperanzas que 
esto nos hace concebir, le damos desde luego y 
ante todo la más cumplida enhorabuena, como 
nos proponemos dársela siempre que le veamos, 
como hoy, dar su leccloncita á esta situación, 
de quieu parece á la vez hijo y mentor. 

Bice nuestro colega, con motivo de una de 
las afirmaciones de lo que se ha dado en llamar 
último discurso del general Prim, lo siguiente: 

«La unión liberal, s e g ú n este senador, es tá per ­
sonificada en el duque de Tetuan, vive de su vida 
y no tiene m á s signif icación que su personalidad. 

Y a hemos dicho el grande error que envuelve 
esta teoría; ya hemos discutido la falsa, la p e q u e ñ a 
idea que de la unión liberal tienen los defensores 
de esta doctrina. Vale tanto, en nuestro sentir, 
afirmar que la unión liberal no tiene más porvenir 
ni más vida que la que tenga en el poder el gene­
ral O'Donnell, como negar las condiciones, la s ig ­
nificación, la idea de la unión liberal. Irrealizable 
debe ser un pensamiento polít ico que en m á s de 
cuatro años de pacífica práctica no se ha podido 
realizar. Imposible debe ser una unión que necesi­
ta los constantes esfuerzos, la acción continua del 
distinguido hombre públ i co que acomet ió esta 
empresa para poder subsistir. Si quitada la perso­
nalidad la idea muriese, es indudable que no h a ­
bría idea, que solo habría personalidad, que no 
habría en la esfera del gobierno una fórmula , una 
aspiración polít ica, sino una coal ic ión persona l .» 

Lo primero que á cualquiera se ocurre, des­
pués de leer las anteriores líneas, es que E i 
Diario Español tiene la certeza de que el ge­
neral O'Donnell no acostumbra á leer su3 nú 
meros. Pero nosotros, que, por más que nos ha­
lague la perspectiva de la prometida oposición 
de E l Diario Español, deseamos ante todo y 
como buenos cristianos el bien del prójimo, 
preguntaremos á nuestro colega: ¿está cierto 
de que el conde-duque no acostumbra á perder 
el tiempo leyendo cuotidianamente las alaban­
zas del coro vicalvarista? Y si por casualidac 
leyese el conde-duque alguno de los artículos 
condicionales de E l Diario Español, arrostra­
rla nuestro colega con valerosa actitud las iras 
de su Júpiter Olímpico? ¿Cree E l Diario Espa 
ñol que el general O'Donnell apreciaría en lo 
que valen sus exabruptos de imparcialidad, 
conceptuarla útiles á su causa incensarios en 
que no siempre se quema la mirra favorita del 
olfato del Gran Cristiano^ Medite E l Diario 
Español las consecuencias de sus patrióticas 
extravagancias, y sobre todo crea firmísima-
mente en la buena voluntad que nos dicta estas 
consideraciones. 

Y esto sentado , digamos por nuestra cuenta 
una vez más, que el señalar tan absurda im 
portancia al conde de Lucena en el seno de la 
verdadera unión liberal, puede ser solo un 
deseo de halagar su personalidad, ó un prurito 
de fingir que se desconocen los más sencillos 
principios de la ciencia política. 

En los partidos políticos, las personalidades 
desaparecen ante la idea. Por la significación 
misma de la palabra, una sola persona no pue­
de componer un partido. No hay partidos en 
política que no se^n la apoteosis de una idea á 
que prestan su apoyo las convicciones homogé­
neas de una colectividad más ó mónos numero­
sa. Lo que puede ser fruto del criterio privado 
es la iniciación de la idea. Pero hasta que esta 
se ve aceptada y defendida colectivamente, no 
hay, no puede haber partido. 

Pues bien: el general O'Donnell, ¿qué fué 
para la unión liberal en su principio? Nada 
ab3olutamente nada. El general O'Donnell uti­
lizó el movimiento de 1854 como cuestión en 
que jugaba el todo por el todo, y utilizó tam­
bién por la misma causa los resultados de aquel 
movimiento, cuya naturaleza no pudo prever. 
El principio de unión liberal le fué ofrecido en­
tonces por los hombres que le hablan dado ser 
en el santuario de su conciencia, y que creye­
ron dispuesto al conde de Lucena á abrazar de 
buena fé, como delegado de la revolución, que le 
habla elevado al mando cuando ménos lo espe­
raba, el criterio político de una idea salvadora, 
grande, regeneradora y única para restablecer 
en todas sus partes nuestro equilibrio social, 
con la práctica legal del sistema representativo 
en España. 

¿Y puede creerse por nadie que el general 
O'Donnell, no autor ni mucho mónos cumplidor 
de la verdadera unión liberal, sea su legítimo 
representante? ¿Y puede creerse q'ie al desapa­
recer de las esferas del poder el general O'Don­
nell, dé con su calda la solución histórica á 
ese partido, cuyos verdaderos representantes le 
han abandonado y le condenan hoy desde la 
prensa y desde la tribuna? 

Esto, cuando más, es una utopia de los que 
han utilizado el mando del general O'Donnell 
para satisfacer sus ambiciones. La union\liberal, 
la verdadera unión liberal, no puede morir con 
el general O'Donnell, porque nunca ha vivido 
en él ni por él. La unión liberal es el partido 
que hoy simbolizan los hombres de la disiden­
cia, y cuyo mando no solo podía hacer de esa 
idea política una verdad práctica, sino acompa­
ñarla de los positivos y crecientes beneficios 
que el país necesita y que el gobierno del gene­
ral O'Donnell no ha querido, sabido ni podido 
darle. 

El militarismo como elemento predominante 
en los gobiernos, ha sido por nosotros repetida­
mente combatido y rechazado, en nombre de 
las más sanas doctrinas y de nuestras constan­
tes convicciones en el asunto. 

Creemos, en efecto, que comprendida la ver­
dadera índole y naturaleza de los gobiernos re­
presentativos, la preponderancia en ellos del 
elemento militar entraña un antagonismo indis­
putable, un contraprincipio, á todas luces daño­
so para los intereses supremos de los países 
constitucionales. 

No podremos nosotros desconocer que, gra­
cias precisamente á la acción prudentemente ni­

veladora del mismo sistema representativo, todas' 
las clases sociales han entrado en la verdadera 
posesión de sus legítimos fueros, y han alcanza­
do la racional posibilidad de contribuir en sus 
respectivas esferas á la obra del bien público. 
Conquista es esta que simboliza el más brillante 
triunfo de la idea liberal, el más glorioso lauro 
de esa lucha gigantesca entre nuestro pasado y 
nuestro presente. 

Pero al mismo tiempo, paréoenos también 
que, por la naturaleza histórica de ciertos po­
deres constitutivos, su aplicación é influencia 
exageradas en los gobiernos, sirven principal­
mente para su desprestigio, y envuelven, como 
gravísimo peligro, la probabilidad de desvirtuar 
esencialmente principios y teorías fundamen­
tales. 

El clero, por ejemplo; esa respetable clase 
que hoy, como siempre, constituye un gran po­
der; el clero, como elemento esencialmente re-
igioso y cuya misión suprema, después de guar­

dar en toda su pureza la doctrina evangélica, 
le dedica á la custodia de la moralidad pública, 
ha encontrado también, por decirlo así, en la 
comunidad liberal, como todas las clases, más 
expedito el campo de su acción para la práctica 
de los dogmas de tolerancia, de virtud y de 
abnegación que para su justo ensalzamiento 
honra de nuestra civilización todos le recono­
cen. Pero el criterio del verdadero constitucio­
nalismo no permite á esa clase una directa 
poderosa participación en la esfera del poder 
porque de hacerse así, se desvirtuaría, se em­
pobrecería el alto objeto que en nuestra socíe 
dad cumple esa veneranda clase, que está en 
cierto modo [por encima de todo interés tem 
poral, y que tiene el santuario de la conciencia 
y el precioso depósito de la fé en todas las al­
mas, como natural región y sublime cuidado de 
su iniciativa y de sus aspiraciones. 

Pues bien: lo mismo que con el clero, que es, 
sin embargo, una clase esencialmente popular, 
debía suceder con el ejército, parte también del 
pueblo, pero que absorbe y resume en sí otra 
misión no ménos importantísima. El clero es, 
digámoslo así, una garantía moral, y el ejército 
una garantía material. El clero es la garantía 
de las conciencias, y el ejército, antes que todo, 
la garantía del órden público. Lo que el clero 
hace por la persuasión, por el ejemplo, por la 
inteligencia y por la piedad, el ejército lo hace 
por el respeto á las instituciones, cuyo vali­
miento y cuyas prerogativas representa y de­
fiende en todas partes. Y en este sentido, el 
ejército debe estar también por encima de todo 
otro interés que no sea el de su legítimo institu­
to. El ejército de un pais libre es un ejército l i ­
bre, pero siempre es un ejército; siempre es la 
representación de la fuerza pública, ei delegado 
de los supremos poderes á quienes obedece. 
Fuera de esta vital misión, y con cualquiera 
otra iniciativa, el militarismo está también fuera 
de su natural órbita, y ve, por consecuencia. 

clon, y oscilando entre los dos opuestos polos de 
Francia y Roma, blanco el uno de sus aspira­
ciones, y moderador el otro de sus deseos é im-
aaciencias. 

Los peligros de ese estado anormal irregular 
intranquilo se revelan desde luego en las difi­

cultades que en Turin existen para la formación 
de nuevo ministerio después de la calda de Ra-
tazzi. Ese ministerio aún no existe, según pare­
ce. Las noticias que acerca de él han corrido 
estos últimos días no concluyen de confirmarse 
plenamente, y á pesar de cuanto se habla y de 
cuanto se trata sobre el particular ea la capital 
de los Estados de Víctor Manuel, lo cierto es 
que el gobierno sucesor del difunto experimenta 
mucho trabajo para constituirse, con lo cual 
aquel país no gana nada, y se ve, antes bien, 
sumido en la más angustiosa incerlldumbre. 

En estas circunstancias, lo cierto es que los 
italianos no tienen á nadie á quien volver los 
ojos, y que si alg* quieren hacer tienen que in­
tentarlo por sí mismos, al ménos por ahora. 

La Inglaterra, esa eterna proclamadora de 
la unidad italiana y que, sin embargo, no se 
decide nunca á protegerla abiertamente, indica 
de sobra con su actual actitud que está resuelta 
á encerrarse en la más completa inacción, de­
jando á la^ eventualidades de lo futuro el cuida­
do de allanar dificultades que ella no quiere ó 
no puede resolver. El Morning-Post, órgano, 
como es sabido, de lord Palmerston, manifiesta 
con entera claridad esa mencionada tendencia 
en un artículo que acaba de dedicar á los asun­
tos italianos, artículo en que dice que lo que 
ahora interesa á Italia es dedicarse seriamente 
á la organización de lo ya adquirido, y que lo 
restante no se hará esperar mucho. Estos con­
sejos nos parecen muy prudentes. Lo que no 
sabemos es hasta qué punto le será dado á la 
Italia seguirlos. Por de pronto dudamos bas­
tante que la Inglaterra tenga motivos especia­
les para asegurar que lo que ella llama lo res­
tante, es decir, el negocio de Roma, se decidi­
rá pronto. Estas son palabras y solo palabras. 
En cuanto al consejo de fijar la atención con 
preferencia en el oonsolidamiento de lo ya ad­
quirido, repetimos que encontramos su parte 
débil en lo relativo á su ejecución. 

El partido de acción y muchos hombres pú­
blicos de Italia declaran que ese consólida-
miento es de imposible consecución mientras la 
Italia no tenga á Roma por cabeza. De aquí re­
sulta que se entra en un círculo vicioso, el cual 
hace recordar el conocido problema de si la ga­
llina nació del huevo ó el huevo nació de la ga­
llina. El mismo enigma tratan de resolver los 
italianos, reduciéndole á los términos siguien­
tes: ¿ha de nacer el perfeccionamiento y arreglo 
administrativo y económico de Italia del hecho 
capital de la conquista de Roma, sin la cual 
todo equivaldría á edificar sobre el aire, ó la 
conquista de Roma ha de verificarse por pasos 
contados y como una consecuencia natural de 

desvirtuada y empequeñecida su importantísima | la robustez y la autoridad moral que la Italia 
adquiera dedicándose á mejorar y solídecer su misma. 

Por otra parte, la sociedad moderna, con la 
aceptación conciliadora de los gobiernos repre­
sentativos, está representada esencialísimamen-
te por el elemento civil , por la clase media, en 
una palabra, que es el elemento popular ilus­
trado, que es la representante de esa bienhe­
chora síntesis operada en la ciencia política, y 
destinada á armonizar, á equilibrar, á garantir 
dos extremos tan constantemente antagonistas 
hoy, como son, las tendencias revolucionarias de 
las clases poco instruidas, y la ceguedad retró­
grada de todos los privilegios. 

Porque este elemento civil, al hacer del pa­
triotismo, de la virtud y de ía capacidad de to­
das las clases el mejor título de la fortuna, 
abriéndoles con él todas las puertas y todas las 
regiones, cumple con ello el gran principio de 
sus dogmas políticos. Pero no puede en con­
ciencia permitir que fuera de ese elemento, que 
es conservador y renovador hasta y como debe 
serlo, una clase determinada de la sociedad 
resuma fueros y repponsabilidades para cuya 
iniciativa no ha sido creada. 

¿Qué importa que el militarismo, por la fuer­
za de la universal ilustración, haga hoy brillar 
en la mayor parte de sus altas personalidades 
innegables dotes de ciencia y de aptitud? Sepá­
rese á esos hombres de su verdadera esfera de 
acción, y todo su prestigio y todos sus honrosos 
títulos se desvanecen, variando de objeto y de 
naturaleza. 

¿Qué es lo que hoy representa en nuestro país 
la situación funestamente regida y presidida por 
el general O'Donnell? La supremacía del milita­
rismo, el descrédito y la agonía de un gobierno 
que en las actuales circunstancias tiembla ante 
la iniciativa de ciertos hombres, que son indu­
dablemente glorias de nuestro ejército, pero 
que nunca debieron ejercer cerca de un ministe­
rio verdaderamente liberal y patriótico una i n ­
fluencia tan ilógica y perjudicial. 

En periodos críticos para la independencia 
y la constitución de las naciones, espérese y 
confíese todo á esos caudillos cuyo genio mili­
tar y cuyo valor conoce instintivamente el cami­
no del triunfo y de la gloria. En los periodos 
de paz y de progreso, la ciencia y solo la cien­
cia, y por lo tanto, el elemento social que la re­
presenta, debe servir de eje á la máquina guber­
nativa de los pueblos que aman con filial cariño 
el fomento y desarrollo de sus intereses r 
radores. 

Aunque la política exterior encuentra ahora 
Relativamente un eco débil en España, cuyas 
cñsis interiores merecen en verdad ocupar to­
da su atención, creemos no deber olvidar com­
pletamente la cuestión italiana, que ora ador­
mecida, ora despierta, camina, sin embargo, 
constantemente á su desenlace y es en realidad 
una de las más grandes cuestiones de la Euro­
pa. Es preciso, efectivamente, no forjarse ilu­
siones y no imaginar que Italia puede perma­
necer de un modo indefinido en la situación en 
que hoy se encuentra, excitados los ánimos de 
sus habitantes, enardecida por el partido de ac-

régimen interno? Los revolucionarios, los maz-
zinianos y los garibaldinos, optan por el pri­
mer extremo: los conservadores, por el se­
gundo. 

Tal es, en breves palabras expuesta, la si­
tuación de la Italia en estos momentos. ¿Qué 
partido tomará? ¿Por qué senda inclinará su 
política? Nosotros creemos que el gabinete que 
probablemente á estas horas estará ya formado, 
no será estable, no adoptará ningún color fuer­
temente señalado; será en suma un mero mi­
nisterio de transición que represente una con­
ducta especiante, limitándose, como vulgar­
mente suele decirse, á ganar tiempo. Sin em­
bargo, aunque eso sea, creemos también muy 
difícil que ni con él ni con otros semejantes sea 
duradera la paz en los Estados de Víctor Ma­
nuel. Según los despachos telegráficos, los pe­
riódicos revolucionarios de Turin no cesan de 
excitar la opinión, y en Ñápeles circulan pro­
clamas mazzinianas y un manifiesto muralista, 
mientras se pide por todas partes á voces el 
himno de Garíbaldí, y este vuelve á tomar par­
ticipación en la política. Mucho tememos, pues, 
que Italia sea antes de mucho, triste teatro de 
grandes acontecimientos. 

Después de escrito ó impreso el suelto que 
publicamos ayer referente á la dimisión que se 
suponía hecha por el señor marqués de la Ha­
bana de su embajada en París, hemos sabido 
por varios conductos (algunos de los cuales su­
ponemos perfectamente enterados de lo que pa­
saba) que si bien dicho señor marqués llegó á 
formular la dimisión, é hizo creer á muchas 
personas, hasta las que se conocen por de las 
más íntimas suyas y ligadas con su política y la 
de su hermano el señor marqués del Duero, que 
la había presentado al Sr. Calderón Collantes, 
no tuvo efecto semejante presentación. Claro es, 
por lo tanto, que si el señor marqués de la Ha­
bana no hizo ni presentó al gobierno la renun­
cia formal de su embajada, no ha podido reti­
rarla. 

Lo que anoche se nos aseguró y lo que cree­
mos cierto, es que el señor embajador de S. M. 
en Paris no solamente extendió su dimisión en 
los términos que indicamos ayer, sino que ha­
bló de ella á muchos amigos suyos, los cuales 
entendieron que la había presentado; pero que 
lo que realmente hizo respecto del gobierno, y 
nada más, ha sido anunciarle que no deseaba 
volver de embajador á Paris, y que en tal con­
cepto haría U renuncia en su dia, después que 
concluyeran en el Senado los debates sobre la 
contestación al discurso de la Corona, y cuan­
do no pudiera sospecharse por nadie con ra­
zón de que semejante paso envolvía miras hos­
tiles hácía el gobierno, á quien no atacaría si 
llegaba, como se proponía hacerlo, á tomar 
parte en dichos debates. 

El chasco qus ha dado el señor marqués de 
la Habana á las muchas gentes que de buena fé 
creían que había llegado á presentar al gobierno 
la dimisión de la embajada, y la verdadera sor­
presa que cansó á algunos de sus amigos ín-
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firaog saber, no por dicho señor marqués ni por 
hermano, que no había habido tai dimisión, 

f1 cjado motivo á muchos comentarios, que 
desde el Senado se propagaron anoche á todos 
is"circuios políticos de la córte y continúan 
haciéndose hoy, desfavorables todos al señor em-

^ E n vista de la conducta poco clara del señor 
marqués de la Habana, nadie espera que sea 
^ franca y resuelta la de su hermano el señor 
parqués del Duero, ni tampoco que sea cosa 
séria y formal, como se dijo ayer, la noticia de 
que habia meditado y se proponía hacer, á su 
vez, renuncia del cargo eminentemente político 
¿le presidente del Senado y del mando de gene­
ral en jefe del ejército del primer distrito mi­
litar. 

Increíble parecería, á no verlo, que haya 
personajes de la altura política de los dos her­
manos Sres. Concha, que no conozcan ó no 
quieran dar muestras de conocer que las cosas 
han llegado á un extremo tal que ya no es po­
sible seguir política equívoca, sin correr el ries­
go inminente, seguro, de hundirse para siem­
pre, pronto ó inevitablemente en el más lamen­
table y merecido descrédito. Vean, pues, bien y 
muy detenidamente lo que hacen, lo que con 
urgencia deben hacer los dos señores generales 
hermanos, y no se equivoquen. Los momentos 
son supremos para los hombres políticos; y 
como no se puede servir á dos amos, es forzoso 
optar por aquel á quien se haya de servir, y re­
solverse á servirlo franca, leal y resueltamente. 
jCuidado con la elección! 

Cada dia recibimos nuevos datos que nos 
confirman en el convencimiento que abrigamos 
de que las provincias de Ultramar, para ser 
bien regidas, hán menester se cambie la orga­
nización del centro directivo que hoy está en­
cargado de impulsarlas en la via del verdadero 
y racional progreso que tanto anhelan. 

Hace dos años que incesantemente venimos 
clamando por que se cree un ministerio de Ul­
tramar, cuyo complemento, según desde en­
tonces venimos diciendo también, debe ser un 
consejo ó cuerpo consultivo. 

Hemos demostrado en su dia que la conver­
sión de la actual dirección en un ministerio no 
gravarla en manera alguna el presupuesto; y 
por lo tanto, que no puede ni debe alegarse por 
nadie como pretexto el aumento de gastos que 
tal reforma ocasionada. 

Por hoy, y en corroboración de nuestra opi­
nión, nos bastará apuntar algunas ligeras indi­
caciones de índole puramente administrativa, 
pero de gran importancia en el fondo, por lo 
mucho que se rozan con el presente y el porve­
nir de la isla de Cuba. 

La dirección general de Ultramar, según 
nuestras noticias, elevó al Consejo de ministros, 
hace tiempo, tres proyectos completamente 
concluidos. Versaba el primero acerca de las 
ve/Uajas que producirla declarar el puerto de la 

Habana y otros de la isla de Cuba en aptitud de 
recibir los algodones de los Estados-Unidos, con 
grandes franquicias, á fln de que los indicados 
puertos hubieran podido abastecer con baratura 
y facilidad los mercados de España, y aun de 
Inglaterra, de esta primera materia, que tanto 
escasea. 

El segundo proyecto de la dirección general 
de Ultramar llene por objeto la rebaja gradual 
de los derechos de los azúcares de Cuba, según 
sus clases, con el fln de dar más impulso á su 
importación en la península y de favorecer la 
industria de la refinería de aquel dulce. 

El tercero y último proyecto se refiere á re­
bajar los derechos que pesan sobre las harinas 
de los Estados-Unidos á su entrada en la isla 
de Cuba, y á fijar un plazo prudencial para es­
tablecer una reforma de más radicales resul­
tados. 

Parece que los tres indicados pensamientos 
hallaron alguna oposición de parte del Sr. Sa-
laverría, el cual, con objeto de estudiarlos, avo­
có á sí los expedientes, sin que hasta la fecha 
los haya devuelto, que sepamos, siendo así una 
rémora á su adopción definitiva, á su modifica­
ción ó al desistimiento de plantear las reformas 
que envuelven. 

Ahora bien: si en los Consejos de ministros 
pesara la influencia de uno especial de Ultra­
mar, con toda la iniciativa y con toda la ver-
dadera responsabilidad inherentes al desempe­
ño de esta cartera, ¿se darían tales aplazamien­
tos, quedarían relegados á segundo término 
proyectos de tanta magnitud? 

Es imposible que un director, aun cuando 
sea llamado para ser oído, pueda sostener en 
contra de la opinión de un ministro, sin expo­
nerse á una derrota segura, la necesidad de 
adoptar estas ó las otras medidas, porque ni su 
categoría inferior gerárquioa le permite defen­
der sus pensamientos con energía y hasta el 
punto de hacerlos triunfar, ni dispone de los 
medios necesarios para abordar con iniciativa 
vigorosa cuantas cuestiones crea deben ponerse 
sobre el tapete en obsequio délas provincias ul­
tramarinas. 

Y si se agrega 4 esto que, según nos asegu­
ran, el Sr. Salaverría es partidario de la anti­
gua organización de los ministerios, en los 
cuales habia una sección especial de Ultramar, 
encargada de los negocios de la competencia de 
cada uno, tendremos averiguada una de las 
causas que hoy se oponen á la creación del 
ministerio de Ultramar. 

Las indicaciones que someramente hemos 
hecho acerca de los tres proyectos sobre algo­
dones, azúcares y harinas, y la seguridad que 
se nos da de que se hallan paralizados por el 
espíritu hostil del Sr. Salaverría hácia ellos, 
demuestran, en unión de otros muchos datos 
que podríamos aducir y que todos los dias He 
gan á nuestra noticia, la necesidad y la urgen 
cía de que rompiéndose con desacreditada* pre­
ocupaciones ó desechándose pueriles temores, 
se acometa de una vez la cuestión de la creación 
del ministerio de Ultramar. 

cías 
La buena administración de aquellas provin-
" lo reclama á cada momento más imperiosa­

mente. 

Á propósito de lo que decimos en el anterior 
artículo, y en comprobación de lo que escribi­
mos hace tres dias, con motivo de las quejas 
que dimos por el continuo trasiego de emplea­
dos de Ultramar, debemos citar hoy un hecho 
cuyo enérgico correctivo corresponde á la di­
rección del ramo. 

De resultas del movimiento habido reciente­
mente en el personal de la contaduría general 
de Hacienda de la isla de Cuba, se han extra­
viado algunos expedientes de interés, sin que 
haya podido averiguarse su paradero, pues los 
empleados nuevos nada saben de ellos, y los an­
tiguos, que sirven en otros negociados de aque­
lla dependencia, tampoco aciertan, como es na­
tural, á dar razón. 

Creemos que el intendente de Cuba debe 
arse en este hecho, de que se nos habla en di-
rentes cartas; y que la dirección de Ultramar, 

por su parte, está en el caso de adoptar dispo­
siciones que hagan entender á los empleados que 
cuando cesan están en la obligación de entre­
gar á sus sucesores, debidamente inventaria­
dos, los asuntos resueltos ó pendientes de tra­
mitación. 

La pérdida de los expedientes á que aludi­
mos ocasiona más de un perjuicio. 

Aunque la Gaceta oficial de Turin no ha pu-
3licado todavía los reales decretos nombrando 
nuevo ministerio, parece que la crisis está pró­
xima á resolverse, habiendo ya prestado j u ­
ramento los Sres. Farini, Peruzzi, Menabrea y 
Minghetti. Se esperaba en Turin á los señores 
Manna, Riccí, Amari y el general de la Róvere, 
designados para formar parte de él, y parece 
que ya no entran en la combinación los señores 
5asolini y Cassinis, que hablan venido figuran­
do como los principales negociadores. M. Fari­
ni, presidente del Consejo, se hará cargo de la 
cartera de Negocios extranjeros, y M. Pisane-
l l i , diputado napolitano, tomará la de la Justi­
cia. El Parlamento estaba convocado para el 10 
del corriente. 

La Patrie opina que la entrada en el minis­
terio de los Sres. Farini y Mlnghettí da á la si­
tuación un carácter más político de lo que al 
Drincipio se pensó, si bien este arreglo provisio­
nal no pondrá término á las dudas y vacilacio­
nes producidas por la caída del ministerio Ra-
tazzi. 

Los diarios ingleses se ocupan mucho de la 
gran miseria que reina en los distritos manufac­
tureros, la que parece ha llegado al periodo ál­
gido, no siendo suficientes las cantidades recogi­
das para aliviar la triste condición de los infi­
nitos obreros faltos de trabajo que hay en el 
condado de Lancashire y otros. Y para colmo 
de desgracias, en Lóndres se cometen todos los 
dias robos y asesinatos, á pesar de los esfuerzos 
que para impedirlos hace la policía, y de las 
penas rigorosas que se aplican á los autores de 
tales atentados. 

Las noticias de los Estados-Unidos alcanzan 
al 28 de Noviembre, y no suministran ningún 
incidente político ó militar de gran interés. Los 
dos principales cuerpos de ejército, federal ycon-
federado, estaban en vísperas de tener un en­
cuentro en las inmediaciones de Harper's-Fer-
ry, circulando rumores contradictorios respec­
to á los planes del general Burnside y del con­
federado Jackson. 

Con respecto á la mediación iniciada por la 
Francia , muéstrase la prensa americana Igual­
mente hostil á esta potencia y á la Inglaterra, 
cuya conducta achaca á cálculos egoístas, al 
paso que usa un lenguaje lleno de simpatía para 
Rusia. Un diario de New-York declara que la 
mediación proyectada hará que los americanos 
tomen una actitud que no deje duda á la diplo­
macia europea sobre sus verdaderas intenciones. 

Parece que M. de Bach, embajador de Aus­
tria cerca de la Santa Sede, ha pedido su relevo, 
designándose como su sucesor á M. de Apponyi, 
actualmente embajador en Lóndres. 

Lo que relativamente á la cuestión del re­
greso de la Reina Cristina á España ha oído E l 
Diario Español, según hoy dice, se reduce á 
lo siguiente, que está de acuerdo con lo que 
L a Correspondencia asegura á su vez: 

«S. M . la Reina madre expaso su deseo de 
abrazar al duque de Tarancon, enfermo en Ovie­
do. Este asunto fué objeto de las deliberaciones 
del Consejo de ministros; pero este, por boca del 
señor duque de Tetuan, manifestó que el regre­
so de la Reina madre no era conveniente á la 
misma augusta señora. E s t a opinión fué acepta­
da, y en so consecuencia la Reina madre no 
vendrá por ahora á España . Esto es lo qne, se­
gún nuestros informes, ha acontecido en este par­
ticular.» 

Nosotros, que no hemos querido ocuparnos 
de esta cuestión, diremos que las palabras del 
duque de Tetuan infieren un verdadero insulto 
al pueblo español, y que por lo tanto las recha­
zamos. 

Por lo demás, nosotros no entramos en el 
fondo de la cuestión, y nos limitamos á trascri­
bir la versión de los diarios ministeriales, para 
que los lectores conozcan lo que se habla acer­
ca del particular. 

Se asegura que M. Barrot, embajador de 
Francia, no tardará en darse una vuelta por 
París. 

La prensa en general juzga el discurso pro­
nunciado ayer por el general Prim en el Sena­
do como una apología del gobierno de Juárez. 

El general Prim fué escuchado ayer por el 
general O'Donnell y por el resto del ministerio 
con visibles muestras de complacencia, á pesar 
del tinte apologético de su discurso. 

Esta muestra de asentimiento del gabinete 

presidido por el general O'Donnell hácia el 
particular que notamos, envuelve la más gra­
ve contradicción, sise recuerda que en el dis­
curso de la Corona de la legislatura anterior 
puso el ministerio actual las siguientes frases en 
los augustos labios de S. M . : 

«Los desórdenes y excesos han llegado á su 
colmo en el desventurado pueblo mejicano; «rotos 
«los tratados, menospreciados los derechos, con-
»denados mis subditos á graves atentados y per-
»pétuos pe l igros ,» era indispensable dar á la vez 
un ejemplo de saludable rigor y un testimonio de 
elevada generos idad .» 

Y más adelante decía el mismo discurso de 
la Corona de la anterior legislatura: 

«La Francia , la Inglaterra y la España se han 
puesto de acuerdo para alcanzar las reparaciones 
debidas á sus agravios y las garant ías necesarias 
deque no se repetirán en Méjico L O S I N T O L E ­
R A B L E S A T E N T A D O S Q Ü E H A N E S C A N ­
D A L I Z A D O A L M Ü N D O Y A F R E N T A D O Á L A 
H U M A N I D A D . » 

La visible contradicción que en punto tan 
grave resulta, comparando las anteriores frases 
pronunciadas por S. M. con las dichas ayer por 
el general Prim y que han fijado la atención de 
la prensa, por lo mismo que el general O'Don­
nell parece olvidarse de todo; tan visible con­
tradicción, repetimos, prueba una vez más que 
el actual gobierno no tiene fijeza alguna de opi­
niones y que cambia de criterio á medida que lo 
exige su único afán de conservarse en el poder, 
cueste lo que cueste y suceda lo que suceda. 

Con el solo objeto de decir que carece com­
pletamente de exactitud, trasladamos el si­
guiente párrafo que hallamos en una correspon­
dencia de E l Telégrafo de Barcelona del 10: 

«Madrid 7 de Diciembre.—Es difícil en los mo­
mentos actuales desempeñar mi coc etido con la 
imparcialidad que es mi norte y que es la divisa 
de E l Telégrafo. L a causa de esta dificultad estriba 
en que no hay noticia ni sencillo rumor, ni demos­
tración de este ó aquel personaje polít ico, qne no 
envuelva nna segunda intención; y es muy posible 
tomar la primera intención por la segunda, y vice­
versa. Por ejemplo, las reclamaciones del señor 
Bermudez de Castro respecto á notas y documen­
tos referentes á la cuest ión de Méj ico , se cree aquí 
que son anuncios de que aquel señor senador se 
apresta á defender en el alto cuerpo colegislador 
la política de D . Alejandro Mon.—Otro ejemplo: 
se han verificado en estos úl t imos dias algunas 
conferencias entre amigos del Sr . Mon y otros del 
S r . Ríos Rosas, y ya no falta quien asegure que se 
trata de lanzar á la palestra en la discusión del 
mensaje un orador que represente el juicio de los 
Sres. Mon y Rios Rosas en el asunto de Méjico . 

Con este motivo se recuerda que no difieren, s i ­
no que son muy semejantes las opiniones de los 
Sres. Rios Rosas y Mon respecto á Méj ico . Si yo 
debiera escribir solo por lo que oigo manifestar 
como deseos á hombres pol í t icos importantes, d i ­
ría que en efecto se trata de una coalición entre los 
elementos citados; y si a l votarse el candidato p a ­
ra la comisión de mensaje, los monistas hubieran 
dado su voto á Rios Rosas y este hubiera conse­
guido el triunfo, el resultado seria indudablemen­
te este que hoy apunto ún icamente como desiderá­
tum de ciertas indiv idual idades .» 

Volvemos á repetir que es inexacto en todas 
sus partes el contenido de las anteriores líneas. 

Ya se hallan reunidos en Madrid fabricantes 
é industriales de hierro, que por su número, ca­
pitales empleados en fábricas, y por los poderes 
que traen de otros amigos, representan la in ­
mensa mayoría de sus clases de toda la pe­
nínsula. 

Esta noche celebrarán una junta general 
para acordar los medios,que conduzcan á hacer 
valer sus justas reclamaciones contra lo dispues­
to por el señor ministro de Hacienda en virtud 
del real decreto de 27 de Noviembre último; las 
cuales, como hemos dicho en estos últimos dias, 
se reducirán á que se suspendan los efectos de 
la anti-constitucíonal é ilegal reforma arancela­
ria del Sr. Salaverría, hasta que las Córtes re­
suelvan sobre la materia. 

Otros fabricantes ó industríales que se consi­
deran injustamente perjudicados también por 
dicha reforma, se están concertando al mismo 
tiempo en Madrid y en las provincias para ha­
cer reclamaciones análogas, y tanto estos como 
los del hierro cuentan ya, como no podían mó-
nos de contar, con que las diputaciones y ayun­
tamientos respectivos donde radican las fábricas 
ó industrias apurarán todos los medios legales 
para conseguir que se suspenda la reforma 
arancelaria hasta que sea discutida y aprobada 
por las Córtes. 

La comisión nombrada dias pasados por los 
fabricantes é industríales del ramo de hierros 
ha solicitado dos veces, aunque en vano, una 
audiencia del señor ministro de Hacienda. El 
Sr. Salaverría se ha negado, según nuestros in­
formes, á recibir á los tres dignos individuos de 
dicha comisión, D. Acisclo Miranda y D. Ginés 
Orozco Segura, diputados á Córtes, y D. Ma­
nuel Gómez, remitiéndolos al señor director de 
aduanas. 

No tenemos noticia de que ningún ministro 
de Hacienda haya faltado hasta hoy, como el 
actual, á las justas consideraciones que se de­
ben guardar siempre por todo ministro á los 
contribuyentes, mucho más á clases enteras tan 
numerosas y respetables como las de que se tra­
ta, y por los poderosos motivos que las han 
movido á solicitar la audiencia. El señor minis­
tro de Hacienda ha faltado en este caso, no so­
lamente á los deberes oficiales de su posición, 
sino también á los de la cortesía. 

No ha sido tan desgraciada dicha comisión 
con el señor presidente del Consejo de minis­
tros, de quien soliciló otra audiencia. El señor 
duque de Tetuan, comprendiendo los altos de­
beres de su posición oficial mucho mejor que el 
señor ministro de Hacienda, la tiene concedida 
á la referida comisión, la cual, ya que no con­

siga, como lo creemos firmemente, el objeto | 
que se propone de la audiencia, no podrá mé- I 
nos de agradecer la cortesía del general O'Don­
nell, y de sentir doblemente el efecto del con­
traste de este proceder con el del Sr. Salaver­
ría, cuyo desaire asombrará á las clases nume­
rosas de contribuyentes que no debían esperar­
lo nunca, y mucho ménos después de la ruina 
que les amenaza con sus impremeditadas é ile­
gales reformas. 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
52, 51-95 c. y 52, publicado. 

E l diferido á 46, publicado; á plazo, 46-15 fin 
cor. vol . 

L a deuda del personal á 22 d., no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

SENADO. 

Sesión del dia 12 de Diciembre de 1862. 

Se abre á las dos y cuarto, bajo la presidencia 
del señor duque de Veragua. 

Entrándose en la órden del dia, cont inúa la dis­
cusión sobre el proyecto de contes tac ión al discur­
so de la Corona. L é e s e la adición del señor mar­
qués de Miraflores, y toma este la palabra para 
sostenerla. 

S. S. empieza diciendo que reconoce en el conde 
de Reus talentos militares, pero que le juzga sus­
ceptible de errores d ip lomát i cos , y pasa en segui­
da á hacerse cargo de las palabras del discurso 
del general Prim acerca del partido progresista, 
al cual juzga él muerto desde el año 56. 

A l cerrar este alcance, S. S. sigue en el uso de 
la palabra, pareciendo dispuesto á consumir la se­
sión entera. 

CRONICA GENERAL. 

Preciso es confesar que el teatro del Circo arrostra 
una vida triste y l á n g u i d a . Ayer vo lv ió á ponerse 
en él en escena, con escasa concurrencia. E l domi­
nó azul, esa manoseada zarzuela, que deben saber­
se ya de memoria hasta las butacas del coliseo. E n 
él desempeñó con acierto el papel del barítono el 
señor Moras; y á propós i to del Sr . Moras, ¿en qué 
consiste que este apreciable cantante se deja ver 
tan poco del público? ¿Es que no satisface los de­
seos de la empresa, ó es alguna otra cosa? A v e r i ­
g ü e l o Vargas . 

Per centésima vez preguntamos al señor teniente de 
alcalde del distrito del Arco de Santa María , por 
qué causa tolera el que el dueño de una casa de 
dicha calle, que hace esquina á la de San A n t ó n 
(hoy de Pelayo), tenga hace m á s de un a ñ o levan­
tadas las losas de la acera, con grave perjuicio i 
del transeúnte . I 

Si es que el dueño no quiere colocarlas, fíjelas el | 
ayuntamiento, y después ob l igúe le al pago del ñ 
gasto ocasionado. 

Nos comprometemos á no dejar de la mano este 
asunto, porque, s e g ú n noticias, hay algo de origi­
nal en esta falta de policía urbana. 

Tanto el señor corregidor como el citado tenien­
te alcalde del distrito verán lo que hay de particu­
lar en el negocio en cues t ión , y dictarán las ó r d e ­
nes convenientes. 

Mortuus est qui non respírat.—Este refrán no nece­
sita traducc ión , y de seguro que muchos al leerlo 
comprenderán que queremos aplicarlo á la expo­
sición de bellas artes de este a ñ o , ó mejor dicho, 
al jurado, que por fortuna para todos ha con­
concluido ya sos tareas. Y decimos por fortuna, 
porque hab iéndose resuelto por el gobierno com­
prar precisamente los cuadros premiados, y h a ­
biendo algunos de estos dignos del olvido á que 
se ha relegado á otros de mayor mér i to , claro es 
que no solo en cuanto á gloria, sino también en lo 
que toca á intereses, se han visto defraudadas las 
esperanzas de un gran n ú m e r o de artistas, que 
solo recogen un d e s e n g a ñ o en premio á sus afa­
nes. ¡Tr i s te recompensa en verdad! Recompensa 
que solo en E s p a ñ a alcanza el arte, porque solo 
en España es donde hay artistas verdaderos que 
trabajan por amor al arte, y más animosos cuan­
to ménos atendidos, más entusiastas cuanto ménos 
considerados, más constantes cuanto m é n o s afor­
tunados, siguen con la frente alta por la escabro­
sa senda que conduce á la gloria. ¡Loor al genio!... 
Y del jurado, que tanto se ha distinguido con sus 
accríados. . . errores, diremos al presentarle al p ú ­
blico, lo que dijo Pilatos a l mostrar á J e s ú s al 
pueblo: Ecce homo. 

No estaria de más que la junta de sanidad ó la au­
toridad competente girase una visita á ciertas i n ­
dustrias, tales como las sa lch icher ías , l echer ías , 
tabernas y cafés , pues s egún noticias, se ha h a ­
llado m á s de un gazapo en estos ú l t imos dias en 
dichos establecimientos. 

De no hacerlo así, denunciaremos más de un es ­
tablecimiento donde existen fraudes. 

Según nos han dicho, los señores de Soler, tan cono­
cidos en esta córte , están alhajando de nuevo sus 
magníficos salones para las recepciones que pre­
paran para la próxima Navidad. 

Un colega de provincias dice asegurarse que los 
cigarros de á cinco ochavos principiarán á vender­
se a tres cuartos desde el 1.° de Enero próximo. 

Esto solo nos faltaba. T r a s de malos, caros. E s 
mucha la sagacidad de la actual adminis trac ión 
para aumentar las rentas y empeorar el servicio 
públ ico . 

fio comprendemos la razón por qne no se obliga a 
los dueños de tiendas y vecinos de cuartos bajos á 
que limpien bien las aceras correspondientes y 
quiten el barro que en ellas se forma, para evitar 
más de cuatro costaladas que ha ocasionado el 
estado en que hoy se encuentran. 

E l señor alcalde-corregidor dispondrá la ob­
servancia del bando.que trate de la materia. 

Con tanto como se dice que se afana el ayuntamien-
to por el ornato públ ico, no se comprende su olvi­
do en materia de tapias que es tán afeando los 
puntos más céntricos y concurridos de la po­
blación. 

L a s tapias del paseo de San Vicente, del jardin 
de Riera (en la calle del Turco) , de la plazuela de 
Isabel 11, de Sin Martin (en la calle del Desenga­
ño) , y otras por el estilo, siguen dando m a l h u ­
mor á toda persona de buen gusto, y que hablar á 
los forasteros que las ven. ¿Cuándo se determinará 
que desaparezcan? 

L a fachada de la iglesia de la parroquia de San 
Martin también es tá sumamente sucia y fea, y pi ­
de á gritos que se la revoque. No se compren­
de c ó m o una fel igresía tan numerosa, pues pasa 
de 26,000 almas, consienta tal descuido. 

Ayer no tuvimos espacio para hablar de la nueva 
colonia de la Concepc ión , de las obras que en ella 
hay hechas y de las que en la misma se proyec­
tan. Respecto de las primeras, vimos dos l indís i ­
mas casas, pertenecientes la una á D. J o s é P é r e z , 
y la otra á D . Cayetano Fuentes, siendo en ambas 
notables el buen gusto, las comodidades y gracio­
sa distribución con que e s tán construidas. 

L a colonia ha de tener 17 calles espaciosas, y 

sus casas estarán precedidas da parquea á la i n ­
glesa, con saltadores de agua y lindas verp.s de 
hierro. Hál lanse ya trazados los sitios que han da 
ocunar el mercado público y la iglssia. 

D. Manuel tíeredia, que inició el pensamiento 
de la colonia, ha llevado á cabo la constitución da 
una sociedad que ha da edificar 78 casas por el 
modelo de las ya existentes; las basas de esta so­
ciedad son las de una suscricioo de 40 rs. mensua­
les por individuo durante el espacio da tres a ñ o s , 
al cabo de los cuales, los auscritores tendrán de­
recho á optar por medio de subasta á la adquisi­
ción de las casas construidas, ménos doce de ellas 
qua se sortearán entre los socios. L o s que adquie­
ran edificio por subasta, harán el pago en 20 
años , s iéndoles de abono lo que entregaron duran­
te la suscricion. L o s que no obtengan casa por su­
basta ni sorteo, recobraran su capital de suscricion 
aumentado con el 40 por 100. 

No hay para qué encomiar las ventajas da se­
mejante sociedad, así como tampoco el celo, cons­
tancia y actividad de su fundador. Merced á sus 
esfuerzos, dentro de muy poco tiempo Madrid po­
seerá a muy corta distancia una bell ísima pobla­
ción de recreo, cuyas casas l levarán todas el nom­
bre de un español cé lebre , y sus calles el de un 
hecho glorioso de nuestra patria. L a proximidad 
del futuro palacio de la indas lr ia dará mayor i m ­
portancia á la colonia de la Concepción. 

Entre los suscritores que estaban presentes á la 
inauguración de las obras en grande escala, r e ­
cordamos á D . Agust ín Pascua , D. J o s é Gelabert 
y Hore, los Sres. Montaut, uno de ellos director 
del Banco de e c o n o m í a s , el coronel Guillelmi, don 
Cayetano Ruiz de Ahumada, D . Vicente Cal lejo , 
notario d é l a colonia, y D . Lui s P é r e z , quienes 
acordaron que se pusiese la primera piedra, que 
fué colocada por el S r . Heredia. 

Seis son los proyectos presentados para tomar parte 
en el certámen artístico que termina el 17 del a c ­
tual, y abierto para el levantamiento del palacio 
en que debe celebrarse ia expos ic ión hispano-ame-
ricana. 

Celebraremos que alguno de ellos merezca la 
aprobación del gobierno, a ün de no demorar por 
m á s tiempo un acto que tanto ha de redundar en 
beneficio de la industria en general. 

Hemos visto ya el núm. 1.° del nuevo periódico 
semanal titulado Gaceta Literaria, que contiene una 
revista de teatros, del S r . Cañete ; un articulo so­
bre Lope de Vega y Cervantes, del S r . Hartzen-
busch; una novela original española , del señor don 
L u i s Escudero; miscelánea literaria, anuncios da 
las ú l t imas publicaciones alemanas, inglesas, fran­
cesas, italianas y e s p a ñ o l a s , y la primera entrega 
ác ¡n. Historia de la literatura y del arte dramático, 
de Schak, traducida directamente del a lemán por 
D. Eduardo de Mier. Casi es excusado recomen­
dar á los lectores la suscricion á un periódico en 
cuya redacción toman parte nuestros más distin­
guidos escritores, puesto que solo sus nombres lo 
autorizan suficientemente. L a traducción de la 
obra indicada es importantís ima para todos los es­
p a ñ o l e s , y casi podemos decir qua un asunto de 
honra nacional, á cuya realización deben contri­
buir todos los qua en algo estimen su patria y los 
g lor ios í s imos ingenios que han ilustrado su teatro. 

Los 50,000 duros que en el sorteo de la lotería ce­
lebrado el 10 de Noviembre últ imo correspondie­
ron al billete n ú m . 5.510 , expendido en la admi­
nistración de loterías de Tremp, se repartieron del 
modo siguiente: 
A dos hijos del administrador de 

rentas de Tremp 150 000 rs . 
A un farmacéut ico de la misma vil la. 50,000 
A l administrador de loterías . . . . 100,000 
A l juez de primera instancia. . . . 100 000 
A tres sacerdotes 100 000 
A un alpargatero 50 000 
A un hacendado 50,000 
A un sobrino del administrador da 

rentas de Sort 100,000 
A dos arrieros 100 000 
A un labrador pobre 100 000 
A un sastre de Sort 100,000 

1.000,000 

SECCION DE PROVINCIAS 

L a Ilustración de la Coruña viene orlada, en con 
memoracion de la inauguración de aquel instituto 
de segunda e n s e ñ a n z a . 

L a Coruña acaba de presenciar un acto de gran 
trascendencia para el porvenir de los pueblos: la 
apertura del instituto, de ese modesto templo da 
cuyo seno solo brotarán las flores def la virtud, eter­
nas como el Ser que las creó , é inmortales como el 
aliento que las vivifica. 

Asistieron á este acto todas las autoridades civi­
les y militares, leyendo un erudito discurso el d i ­
rector del instituto, S r . Muñoz Barroso, que fué 
escuchado con la mayor a tenc ión . 

— L a Opinión de Valencia se ocupa del p r o ­
yecto de ley sobre sanción penal en materia de 
elecciones. 

Quizás detendrá a l g ú n tanto la osadía de los 
partidos, y de las influencias del podar, la penalidad 
con que se trata de garantizar la prohibición de 
manejos criminales en las elecciones; pero lo m á s 
común se saltará sobre la pena, como se ha salta­
do sobre la prohibic ión . 

L o que hace falta son costumbres públ icas , son 
hábi tos de independencia en el cuerpo electoral y 
convicc ión de su interés en los negocios pol í t icos; 
lo que se necesita es el respeto al derecho, sin el 
cual no son más que distintas fórmulas de serv i ­
dumbre los sistemas de gobierno representativo. 

— L a Corona lamenta y combate el párrafo del 
discurso de S. M . en que se habla del aumento de 
los impuestos públ icos , y exclama: 

«Esto no lo quiere el país; no lo puede ver con 
calma, no puede aprobarlo, porque no son gastos 
necesarios ni que requieran los progresos de la c i ­
vi l ización, sino hijos de un vicioso sistema, de la 
ignorancia de los consejeros de la Corona y de su 
afán de hacerse criaturas, rodeándose de una n a ­
ción oficial que se mantiene del presupuesto, con 
cuya ayuda subyuga a la nación qua produce y 
que paga á esos oficiosos servidores de la s i ­
tuación. 

Curiosidad, mejor decir miedo, nos inspira la 
idea de que se van á presentar nuevos proyectos 
de ley dirigidos á proporcionar al Tesoro público 
mayores recursos ordinarios y extraordinarios ; y 
ese temor está fundado en la triste historia de 'las 
llamadas reformas que el S r . Salaverría va intro­
duciendo en nuestro sistema rentístico. Ninguna 
idea fecunda, ninguno de aquellos pensamientos 
profundos que, sin aumentar las gabelas d é l o s 
contribuyentes producen mayores ingresos nos 
puede presentar S. E . en ninguna de sus disposi­
ciones. Sacar dinero de allí donde le hay aunque 
para ello tenga que abrogarse las facultades de 
representación nacional, aunque para conseguirlo 
se atente a esa prerogativa que tienen las C ó r t e s , 
y de que se hace mérito en el discurso, de exami­
nar los presupuestos; tal es el sistema del ministro 
de Hacisnda.» 



EL REINO. —Viernes 12 de Diciembre de 1862, 

—Dice E l Miño que en la Coruña se han verifica­
do varias mejoras en la bahía , colocando una bo­
y a de amarra de hierro que se cree sea de gran 
importancia para la navegac ión , habiéndola s i tua­
do en el medio, próximamente, entre los castillos de 
San Antón y de San Diego, más afuera de la que 
antes existia, con objeto deque pueda servir para 
la salida de los buques con cualquier]viento, ó para 
ampararse de ellos en caso de necesidad, resistien­
do, en la colocación que se ha dado á las anclas, á 
los vientos más fuertes y los que más dañan. 

Han asistido á su co locac ión , que se ha verifica­
do el 23 del finado, el ingeniero jefe de la provin­
cia, el ayudante de obras públ icas y el práct ico 
mayor del departamento, por lo que cree que su 
co locac ión será la más conveniente para prestar á 
la navegac ión las ventajas y auxilios para que ha 
sido destinada. 

Damos el parabién á los marinos de aquel puer­
to, porque podrán, en dias de desgracia, apreciar 
los beneficios de obras de esa índole , que tantas 
catástrofes pueden evitar. 

— E l Omnibus, periódico de Canarias, dirige su 
mirada por los pueblos del interior de la is la, y 
elogia el grado de progreso que se ha infiltrado 
en el ánimo de sus habitantes. 

E n la isla se han sucedido sin interrupción g r a n ­
des mejoras materiales de treinta años á esta par ­
te, cambiando casi completamente la faz exterior 
de su superficie, trasformando sus viejos edificios y 
abriendo nuevas calles; pero este movimiento no 
se propaga al interior; all í muere de inanición el 
espíritu públ ico . L o s municipios, las sociedades y 
los propietarios nada proyectan que impulse la 
máquina social, dutmiendo aletargada el sueño de 
la indiferencia. 

L a falta de escuelas de instrucción primaria, las 
escasas comunicaciones, el mal estado de las pocas 
que existen, la ausencia de numerario y de los c a ­
pitales, la rutina en las práct icas agr íco las y otras 
mil cosas, son la causa de que los pueblos de 
aquellos valles parece que es tán aun en el siglo 
pasado. 

Aconsejamos á los propietarios y personas de 
inteligencia de la Gran-Canaria que promuevan la 
enseñanza primaria y abran anchos caminos, para 
que la civi l ización tenga entrada entre aquellos 
sencillos habitantes. 

— L a Revista Comercial de Alicante se ocupa de la 
introducción del arroz filipino en la península , opi­
nando como otros colegas que este hecho seria 
l a muerte de la industria arrocera valenciana, pues 
los que producen estas provincias no pueden com­
petir con los de Filipinas, y a d e m á s ios gastos de 
producción de una barchiila en E s p a ñ a ascienden 
á 16 rs . ; y vendiéndose en el mercado de 18 á 19 
reales, resulta para el cosechero una ganancia de 
2 á 3 rs . , mientras que en las islas la misma cant i ­
dad tiene de coste 4 ó 5 r s . 

E s t a diferencia en los precios es hija de varias 
cansas. E n Filipinas se encuentran incultas inmen­
sas extensiones de terreno, y no se necesita reque­

rir permiso de las autoridades para labrarlo y , 
apropiarse una porción considerable; no se hacen 
abonos; el jornal de un hombre cuesta dos reales 
y medio, y el de un par de búfalos 28 cuartos, y 
proporcionalmente todos loa d e m á s gastos. 

L a s casas e spaño las que hacen el comercio con 
Fil ipinas, tienen buques de gran porte que hacen 
con cargo completo el viaje de ida, y en lastre el 
de vuelta. 

Hcy hasta ocasiones que prefieren al lastre el 
arroz, y de este modo, á pesar del derecho que 
adeuda hoy el arroz, pueden presentarlo en los 
mercados e spaño le s , dándose más baratos que los 
valencianos. Permit iéndose la libre importac ión , 
como ha propuesto la casa de Cádiz , se venderían 
los arroces de Filipinas á un precio tan bajo, que 
los valencianos no encontrarían un solo comprador, 
y los cosecheros tendrían que abandonar su cultivo, 
y los colonos y jornaleros alejarse de su país , bus­
cando en tierra extraña el pan que no encontraban 
en la propia. 

T a m b i é n vendría el arroz de la India más bara­
to que el filipino, y de todo ello resultaría la ruina 
de las provincias valencianas y la d e s p o b l a c i ó n , ó 
al m é n o s una temible disminución de vecindario en 
muchos pueblos. 

— S e g ú n correspondencias de Santiago, la l ínea 
férrea de dicha ciudad al puerto del Carr i l será 
pronto una realidad. Vencidas y orilladas las difi­
cultades que se oponían para su feliz t érmino , el 
representante de l i casa inglesa se hal la en aque­
lla ciudad, y ha quedado conforme en todas las 
condiciones con el consejo de adminis trac ión . 

Con gran regocijo ha sido recibida esta noticia 
por la poblac ión compostelana, que se ha entre­
gado á las mayores muestras de a l e g r í a , porque 
conocen el gran venero de riqueza que ha de r e ­
portar el camino férreo de Santiago al Carr i l . 

— £ ¿ Constitucional de Cádiz da cuenta del nau­
fragio, entre la Punta del Acebnche y Calas S e ­
creta, de un falucho de los que se ejercitan en la 
pesca de atunes, pereciendo la tr ipulación que lo 
montaba, compuesta de siete personas. Un hom­
bre del campo asegura haber visto el siniestro, y 
dice que las otas han arrojado á la playa el som­
brero de una de las v íc t imas , varios remos y a l ­
gunos restos del buque. 

A ú n no han sido hallados los cadáveres , lo cual 
hace dudar de la muerte de los tripulantes. 

E n el puente de Mayorga hay una goleta em 
barrancada. 

— L a Corona habla del discurso de apertura de 
las Cortes. P a r a que pueda formarse una idea del 
juicio que ha merecido al periódico barce lonés , in 
sertamos los siguientes párrafos: 

«Su modo de discurrir es lo más c ó m o d o del 
mundo; como los periódicos oficiosos que hace 
cuatro años que es tán persuadidos, como P a n g l ó s , 
que vivimos en el mejor de los mundos posibles, 
el gobierno supone que todo va á pedir de boca, 
que la nación va progresando rápidamente , mer 
ced á la política seguida en estos cuatro años , y 
que por lo mismo nada nos queda que desear. 

Progreso interior, libertad, tolerancia, conside 

ración en las naciones extranjeras, todo eso se debe 
á la política actual; ¿por qué razón se ha de cam­
biar nada en el modo que el gobierno y la mayoría 
de l i s Córtes tienen de entender la política? A esto 
y á promesas de nuevas leyes, y á manifestar la 
esperanza de que se aprobarán en esta legislatura 
¡as que están pendientes hace ya tanto tiempo, se 
reduce todo el discurso; pues lo que dice de la es­
pinosa cuest ión de Méj ico , lo que á otros puntos 
interesantes se refiere, se ha tratado con tal parsi­
monia y economía y de un modo tan vago, que n a ­
da, absolutamente nada se puede deducir de su 
contexto acerca del modo de pensar del gobierno 
en aquella importante cues t ión .» 

E n el párrafo que se refiere á los asuntos de 
Méj ico , dice de este modo: 

«Yo quería que se llevase á cabo lo estipulado 
en Lóndres , pero en Drizaba no pudieron enten­
derse los plenipotenciarios de las tres potencias; el 
general e spaño l reembarcó nuestro e j érc i to , y el 
francés quedó dueño absoluto del campo. Y o des­
pués he procurado por todos los medios imagina­
bles, en lugar de pedir que el gobierno francés h i ­
ciese entender á su representante que había obra­
do mal, desagraviar al emperador de loo franceses 
por lo que mi general había hecho; el emperador 
me ha reprendido y casi amenazado púb l i camente , 
y yo he continuado ofreciendo toda clase de satis­
facciones. A pesar de esto, nada he conseguido, 
porque el emperador N a p o l e ó n no quiere oir h a ­
blar palabra de Méjico hasta que su ejército ocupe 
la capital de la repúbl ica . T a l es el estado de las 
relaciones con la Franc ia respecto á la cuest ión de 
Méj ico .» 

— E l Diario de Córdoba trata de la utilidad de los 
árboles , no concibiendo c ó m o siendo tan palpables 
sus ventajas, haya todavía personas que miren 
con indiferencia y aun con prevención y repugnan­
cia los á r b o l e s , cons iderándo los como perjudi­
ciales. 

E n la temperatura benigna como en la r í g i d a , 
crecen y se multiplican prodigiosamente. E l a l ­
cornoque y el roble se acomodan también á todos 
los terrenos y cl imas; las diferentes especies de 
á lamos , chopos, fresnos, sapees y otros, son ya 
más exigentes, reclaman terrenos m á s determina­
dos y necesitan una humedad que no se hal la en 
todas partes; otros quieren parajes opacos, fres­
cos y h ú m e d o s . 

Los árboles que nos proveen de madera de cons­
trucción, nos suministran igualmente frutas que 
contribuyen al mantenimiento de personas y gana­
dos. E n las provincias fr ías , escasas de ganado y 
de paja, aprovechan las hojas de varias especies 
de árbo les , para sustentar el ganado durante los 
meses rígidos de invierno. 

L a arboleda frutal es también digna de mucha 
est imación, y a por la utilidad de sus productos, ya 
por sus maderas, que se venden con ventaja para la 
ebanistería, carpintería y torno. T a m b i é n es bus­
cada la fruta de inferior calidad para engordar 
animales en los mismos países en que se coge. 

L o s rápidos progresos que las artes y la indus­
tria han obtenido en este siglo, exigen mayor con­
sumo de maderas; por lo mismo conviene mult i ­
plicar los arbolados para que suministren materia­
les á la construcción y para que los á r b o l e s en 
pié mantengan la sombra, la humedad y d e m á s 
beneficios que tanto demuestra la ciencia.\ 

SECCION RELIGIOSA.. 
SÁHTOS DK MAtuRA. Santa Lucia, virgen y már­

tir, y el bealo Juan de Marinonio. 
FuNcioMss DE IGLESIA. Cuarenta horas en la del 

segundo monasterio de señoras Salesas Reales, 
donde se ce lebrará al Tráns i to de Santa Juana 
Francisca Fremiot, con misa mayor y sermón, y 
por la tarde completas y reserva. T a m b i é n se ce ­
lebrará á la misma santa en el otro monasterio de 
Señoras Salesas. 

E n el colegio da Nuestra Señora de Loreto se ce­
lebra la novena de su Virgen titular con notable 
solemnidad. 

Prosigue ce lebrándose la novena de Nuestra S e ­
ñora de la Concepción en los términos que los dias 
anteriores, en San Pedro, Italianos, Calatravas, 
oratorio del Olivar y Santa Catalina de los D o ­
nados. 

E n la iglesia de San Juan de Dios comienza la 
novena de la gloriosa Santa Lucía. A las diez será 
la misa mayor, y por la tarde, á las cinco, pr in­
cipiarán los ejercicios, siendo orador todos los dias 
D . Patricio P á r a m o . 

También se celebrará á Santa Luc ía en el ora ­
torio del Caballero de Grac ia . 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Coíiaacion del dia 11 de Diciembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
95 c. y 52. 

Idem diferido, publicado, 46; á plazo, 46-15 
y 10 fin cor. vol. 

Deuda amortlsablede primera clase, no publi­
cado, 35 p. 

Idem de segunda id . , publicado, 17-50; á plazo, 
17-70 fin cor. vol. 

Idem del personal, no publicado,21-95d.; á pla­
zo, 22-10, fin cor. vol. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
93 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.* de Abri l 
de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, publica­
do, 99-50. 

í d e m de á 2,000 r s . , no publicado,99-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 98. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 97-80. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rsM 

no publicado, 98. 
Idem de obras públ icas de 1.° de Jul io de 1858, 

no publicado, 97-75 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 111 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 97. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

do. 220 d. 
Idem de la sociedad e spaño la mercantil é indus­

trial , no publicado, 2,440. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma 

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, í d e m . 
10,500. 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del ferro-carr i l de 
Córdoba á Sevi l la , i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carri l de Zaragoza á P a m ­
plona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960. 
Acciones de los ferro-carriles de Lérida á Reus 

y Tarragona, id. , 1,900. 
Obligaciones de id. id. , id . , 950. 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-25. 
P a r í s á 8 dias vista, 5-25 d. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noehe. 
—Poliuto, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
Por derecho de conquista.—Baile.—El mudoporeom. 
promiso. 

TEATRO DEL CIRCO ( l ír ico-dramático) . A las ocho 
de la noche.—La niña de nieve, zarzuela en tres 
actos. 

TEATRO DE VARIEDADES. Á las ocho de la noche. 
— E l hombre libre, comedia nueva en cuatro actos. 
—Baile.—Amar sin dejarse amar. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no­
c h e . — L a aldea de San Lorenzo. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho de la no­
che,—Buenas noches, S r . D . S imón .—El loco de la 
guardilla.—Una historia en un mesón. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la no­
che — ¡ E l dineral drama nuevo, original, en tres a c ­
tos y en verso.—Baile.—iforuya.—Baile. 

PUBTOfi DE SÜSCRIGIOII. 
MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , callo de 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en la» l ibrer ías de 
Bail ly-Bail l iere, cal le del P r í n c i p e ; Publ i e idaá , 
Paaage de Mathen; Moya y P laza , Carretas, 8, y 
Moro, Puerta del S o l . 

PROVIHCIAS: E n todas las l ibrer ías y adminis tra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan L a a g i e r . 
—Mani la , D . Manuel R^mvcez.—Gran Canaria ' 
O. Amaranto M a r t í n e z doEaeobar.—Puerto-Rito 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Poris , M r . L a f f i t e Bul l ier y C o m ­
pañía , 20, rué de l a B a n í f u e . — M r . L e j o í i v e t , No^ 
tre Dame des V i c t o i r e s . — . ¿ . d n d m , M r . T h o m á s , 
Catherine street .—Gtftrai íar , D . Manuel R. Pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobres . 

CONDICIONES DE L A SDflGRiCIOBi* 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción, 

12 rs . 

32 -

60 

Comi-
siona-

dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROVIHCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs . 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 r s . 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

D 

3 ps. 

6 

S I -
T R A H -
JERO. 

60 re. 

120 
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de las mensagerias imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
R E B A J A DE 25 POR 100 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 
^ Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núra. 16 .—En Valen­

cia, Sr . Di Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

HPiEWOSDEA. W Y M P i l i . 
_____ SALIDAS DE CADIZ 

L I N £ Ü P A R A S A N T A CRUZ, P U E R T O - R I C O , S A N A N A 
TRASATLANTICA Y LA HABANA 
A x x t x & r x J . í a r x i m M. J ,VPXX. TODOS LOS D¡AS IG Y 30 de ca/la raes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, pesos 
uertes SO. LINEA D E L SALIDAS DE ALIGANTE 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ i _ _ _ _ _ Para Barcelona v Marsella todos los miércoles y domingos 

MEDITERRANEO. Para Málasa y ¿iá[z todos los sábados. 
Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a chse, reales vellón 180.—3.a clase, rea­

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, piornos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al Despacho centrtl de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R . ) 

Y ENCAGES DE ALMAGRO. 
Depósito, calle de la Cruz, núms. 37 y 39 j cuarto segundo derecha. 

PRECIOS FIJOS. 
Desde este dia se abre al por menor nuestro establecimiento 

de toda clase de blondas de bolillo en punto redondo y punto cua­
drado, bien sean para mantillas, velos, volantes, p a ñ u e l o t o ­
quillas, etc.—Buen surtido de encages blancrs de hilo. 

Coa;o este alma vn p rtenece á los dueños de la fábrica de 
blon as de Almagro, se garantiza que tod^s sus blondas y en­
cases son verederos, y de consiguieote no hay n da de las lla­
madas blondas inglesas ó catalanas de máquina. 

Horas de despacho; desde las diez de JH mañana hasta las 
cuatro de h tarde, todos los dias no siendo l o s festivos; (Lu) 

HISTORIA VERDADERA 
del rey Pelayo y sus sucesores, analizada y docu­
mentada por D. José María Escaadon. E n la libre­
ría de 01»* mend i , calle de la Paz, número 6. 

(12) 

EL AGUA D E L A S C O R D I L L E R A S | 
H de los Andesa (América) es el único espa-^ 
Ifcítico que tiene la virtud reconocida de curarf 
pal instante los do ores de muelas por violentos| 
Pque sean y de preTenir y cortar los progresos!| 
IIde las caries, dando además á la boca un perfu-'g 
^ me delicioso. E l frasco 5 francos y 3 el medio,'Í 
i e n el depósito central del Sr. ^ougués , ru« da4 
SRívoli , 33, en Paris. E n España, 14 y 24 r s . ; f 
I;.ventas por mayor y menor en la É-posicion e s - l 
f tranjera, calle Mayor, núm. 10, Madrid, j M 
I por menor en los principales perfumistas de, | 
^Madvid y provincias. Véanse lo3 pro-'pectos. 

(A. 1785) 

SIROP H.FLON 
Lctd jaraotí goza de una reputación sin igua 

para combatir ¡as irritaciones é inflamaciones d« 
las rías respiratorias, constipados , catarros, es-
tincíon de voz, gripe, y sobre toáo, para las coque-
«ches, enfermedades taa gravas y comunas en ios 

l i ñ o s . 
Las propiedades del jarabe F L O N , 1* valen 

veinte años hace una superioridad incontestable 
Se tema una cucharada, ya sea puro ya ea tisa^ 
na de leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces 
al dia. En las sociedades de buen tono selesirvepa-
ra beber agua, como vn jarabe de recreo, y merced á 
su bue:. sabor, tiene gran éxi to , como podrá apre­
ciar el que lo use. 

Fábrica en Pdrís, 28, rué Tailbout;Depósitos en 
Madrid, á 16 rs . ; Calderón, Príncipe, 13 , y Escolar, 
plazuela dei Angel 7: E n provincias, en las prin­
cipales botica^ (A) 

PREPARACIONES 
de Percloruro de hierro del doctor 

Deleau, médico en jefe de la 
Roquette. 

Remedio el mas poderos© que se conoce contra 
as hemorrágias internas y esternas, los colores pá­

lidos, usagres, escrófulas, etc., contraíaseníerme 
dades de las membranas mucosas, la grippe, los ca 
tarros, y en fin, combate las enfermedades de 1 
piel, las de las mujeres y las específicas, en toda 
las cuales su empleo no presenta ninguno de lo 
inconvenientes del yodo y del mercurio. 

P R E C I O S . 

En Paris. 
í l i . »« . 

12 
20 
12 
12 
12 
16 
20 
12 
20 

En Madrid 
Rs. vn. 

16 
28 
i S 
16 

22 
28 
18 
28 

Pildoras, el frasco. . . . 
Jarabe, id 

Id. el medio. . . . 
Pomada, el bote. . . . 
Inyección para hombres, frase 

Id. para mujeres, id. 
Sclycion no mal de 30° , id. 

Id. id. el medio.. 
D. cáustica de 45° , frasco. 

Una instrucción detallada acompaña á cada frasca 
ó bote, 

Exiiase como garantía de legitimidad la firma y 
sel o del Sr. Dr. Deleau 

Depósito goneral para los pedidos por mayor Mr. 
Esteve, rué Saint Louis, núm. 31, au Marais en Pa­
ris. E n Ma rid Calderón, Príncipe, 13 ; en la botica 
plazuela del Angel, 7. E n provincias, en las 
priaci pales boticas. (A). 

IL POItmiB 011.1S MUIS. 
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
S r . D. José Magaz,diputado á Córtes, propietario y 

oficial del ministerio de Hacienda. 
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, propie­

taria é individuo del Real Consejo de Agricultu­
ra, Industria y Comercio. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, grande de E s ­
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogado y 
propietario. 

Sr. D. Manue Quintana, comerciante.—Vocal secre­
tario. 

Excmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senador. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martín García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor marqués^de Monreal y de Santiago, 

grande de España 'de primera clase, gentil­
hombre de S. M. propietario ymariscal de campo 

Director general. Exorno, é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Directora ijun^o, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de jrros. 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medít del interés compuesto 

y la herencia mutua. 
Admite ira posiciones, únicas ó anuales, por períodos de 1 á 30 años. 
Los beneficios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la impo, ftncia y duración de las 

nsserí dones. 
Ha reunido fin los diez años que Ueva de existencia, 76,400J asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 328 millones de reales. 
Los fondos de los imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 

de riesgos. 
E l considerable número desuscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica­

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados coa al 
sumas producidas por el interés compuesto, por las herencias Je lossócios fallecidos y por los beneficios 
de las pólizas caducadas, justifican la bondad de la institución y el favor siempre creciente que el público 
la dispensa. 

L a compañía anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de vida posée 
un capital social de TREINTA Y DOS MLLONES DE R E A L E S , se ha constituido, en gerente de 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija,segura y responsable por largo que sea 
el período de las imposiciones. 

Se publica el dia Ib de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectos y 
cuantos informes sesolidten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, mme. 
ro'z^y en provincias en casa de los comisionadosde la compañia. R. 

PILDORAS. BUNCARD 
CON YODURO 0E HIERRO I N A L T E R A B L E . 

Aprobadas por la Academia de Müdicina de Paris.—Autorizadas por el 
Consejo médico de San Pelersburgo, 

ESPERIMENTADAS EN LOS HOSPITALES DE FRANCIA, BELGICA, IRLANDA, TURQUIA, E T C . 
Mencioiies honorables en las Esposiciones universales de Nueva-York, 

1853, y de París 1855. 
Merced i una nueva manipulación, estas pildoras, no solo son inalterables, sino que no tienen 

mal gusto, son muy pequeñas, y no fatigan los órganos digestivos. Participando de las propiedades 
del yodo y del hierro, convienen principalmente en las afecciones cloro! icas, escrofulosas, tubercul -
sas, cancerosas, la leucorrea, amenorrea, etc. Por último, ofrecen al facultativo un medicamento de 
los mas enérjicos para modificar las constituciones linfáticas, enfermizas ó debilitadas. Dósis: de 2 á 4 
pildoras por dia. Sin embargo, antes de comenzar un régimen curativo, es conveniente consultar á un 
médico, pues mejor que otra persona, puede apropiar las dásis de pildoras á las condiciones variables 
que presentan la enfermedad ó el enfermo. 

N. D. Como prueba de la pureza y autenticidad de! producto, exíjase el sello de la plata reactiva 
y la firma del autor, en la parte baja del rótulo verde. 

Desconfiar de las falsificaciones é imitaciones. 

Depósito general, en casa de M BLANGARD, rae Bonaparte, 
número 40, Paris. 

En Madrid, plazuela del Angel, botica; Calderón, Principe. Precio, 20 rs. y 12 con rna ins­
trucción en españo'. Alicante, So er; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Barcelona, Mirtí y Sánchez Pa-
dró; Cád'Z, Cáceres, Salas; Cartagena, Córtma; Córdoba, Raya; Gerona, Garng ,; J; en, Pérez Albar; 
Málaga, Prolongo; Santander, Corpas; Sevilla, viuda deTroyano; Toledo, l'erez; Vitoiia, Arellano. En 
la Habana, Leriverend, Hermano; Matanzas, Santo, y alemas en todas las principales farmacias de 
España y de las colonias eŝ  añolas. 

(A. 1544) 


